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1. "Polonia coepit habere episco­
pum ": encontramos estas palabras en
los documentos más antiguos, desde
el ano 968. Dos anos después de que
Mieszko, primer Soberano histórico
de la dinastía de los Piast, recibiera el
bautismo, Polonia tuvo, por primera
vez, un obispo. Casi con toda seguri­
dad, se trato de un obispo misionero,
llamado Jordan, que residía proba­
blemente en Poznarí. su servicio cpis­
copal se extendió al paso del progreso
de la evangelización en el territorio
dominado por los Piast.

Para ese progreso fue decisivo el
año mil, después de la muerte de san
Adalberto, que tuvo lugar en las cer­
canías del mar Báltico. Ante los res.
tos mortales del mártir se reunieron
el hi¡o de Mieszko, Boleslaw Chrobr
el emperador 0n III y los enviad,
del Papa Silvestre II. Entonces se eri.
ieron la archidiócesis de Gniezno y las
diócesis de Cracovia, Wrocla K
lobrzeg. El Es d w y o-
." ta o de los Piast perma­neció vinculado 1. . . a a nueva provincia

eclesiástica, metrópoli de Gniezno, que
se hizo independiente de la cercana
metrópoli occidental de Magdeburgo,
Y quedó vinculada directamente a l
Sede Apostólica de Roma

El hecho de que la organización je.
{$,3""mdomen«t «e » twes o
se .cf: luviese lugar relativamente en
guI , después del bautismo de

AL PUEBLO POLACO

Mieszko, testimonia que el Estado de
los Piast se extendía y se consolidaba,
entrando en el ámbito de la Europa
de aquella época.

Por lo tanto, así como fue impor­
tante para Polonia el milenio de su
bautismo, Jo será igualmente el mile­
nio del martirio de san Adalberto y
de la erección de la primera organi·
ación jerárquica de la Iglesia en nues­
tra tierra. ­

Debemos tener presente también
hoy ese inicio histórico, cuando SO·
bre los cimientos de esa estructura se
están realizando nuevos cambios, rela­
cionados con el afio del Sefor de 1992.

2. Dichos cambios corresponden or­
gánicamente al mandato que Cristo dio
a los Apóstoles después de su resu­
mrección: "Id, pues, y haced discipu
los a todas las gentes, bautizándolas
en el nombre del Padre y del Hijo )
del Espirita Santo" (Mr 28, 19).
Esas palabras pronunciadas por Cristo
en el momento de volver al Padre, una
vez cumplida su misión en la tierra, al·
canzaron la plenitud de su fuerza el
día de Pentecostés, por obra del Es­
píritu Santo. Del mismo Espíritu los
Apóstoles recibieron la luz y el valor
para anuncias el Evangelio. El día de
Pentecostés se reveló en Jerusalén la
Iglesia, enviada a todos los pueblos,
predicando en diversas lenguas: la Igle­

sia universal, una en la pluralidad de
personas y comunidades, que de ahora
en adelante la constituirán a medida
que la Buena Nueva de la salvación al­
cance a nuevas personas y a nuevos
pueblos.

El concilio Vaticano /1 concentró
su magisterio en la verdad de la Igle­
sia, en todas sus dimensiones y en
todos sus aspectos. Penetrando en
ese magisterio, en nuestra historia mi­
lenaria, encontramos también un co­
mentario exhaustivo de la vida de la
Iglesia y la explicación fundamental
de las decisiones actuales, tomadas
con ocasión de la reorganización de
la Iglesia en Polonia, en vísperas del
tercer milenio del cristianismo. La
nueva organización tiene por finali­
dad una plena adaptación de la misión
de la Iglesia-es decir, de la evan­
gelización, entendida en sentido
integral- a las condiciones y a las
necesidades de los tiempos en que
vivimos y en los que vivirán las pró­
ximas generaciones de nuestra tie­
nra, de nuestra patria.

3. El Concilio recuerda que "en
la persona de los obispos, a quienes
asisten los presbíteros, el Señor Jesu­
cristo, Pontífice supremo, está presen­
te en medio de los fieles" (lumen
gentium, 21). Quisiera acompañar
la reorganización, de la que habla
esta carta, con mi más ferviente deseo
de que, con el enriquecimiento del
servicio episcopal, Cristo nuestro Se·
ñor erté cada vez más presente en toda
la Iglesia de Polonia, en la sociedad de
nuestra patria y en sus diversos compo­
nentes. Que esta presencia salvadora
de Cristo suscite nuevas energías en
todo el pueblo de Dios y una aún
más el servicio sacerdotal y la vida re­
ligiosa con la vocación de los laicos
en todos los estados de vida y todas
las profesiones.
"La Iglesia es en Cristo como un

sacramento, o sea, signo e instrumen­
to de la unión íntima con Dios y de la
unidad de todo el género humano",
enseña el concilio Vaticano II (@..
1). Formulo votos para que el sai:ra·
mento de la Iglesia se realice cada vez
más a fin de que "todos los hombres,
que hoy están más íntimamente uni­
dos por múltiples vínculos sociales,
técnicos y culturales, consigan también
la plena unidad en Cristo" (ib., 1).

De acuerdo con la tradición de
nuestra historia, pongo esta decisión
-junto con vosotros, hijos e hijas
de la misma patria- en las manos
de nuestra Señora de Jasna Góra,
Reina de Polonia y Madre de la Igle­
sia. Que ella, como estuvo presente
entre los Apóstoles el día de Pente­
costés, en el momento del nacimiento
de la Iglesia, esté también presente
en la Iglesia de Polonia en las ulte­
riores etapas de su peregrinación, a
través de nuestra tierra, hacia la casa
del Padre.

Dado en Roma, junto a San Pe­
dro, en la fiesta de la Anunciación
del Señor, el 25 de mano de 1992.

JOANNES PAULUS P.P. II

REESTRUCTURACI0N DE LAS CIRCUNSCRIPCIONES
ECLESIASTICAS EN POLONIA

Su Santidad, el Papa Juan Pablo 11, ha enviado al cardenal Józef
G/emp, presidente de la Conferencia episcopal y primado de Polonia,
a los obispos, Y a los sacerdotes y fieles, la siguiente carta apostólica,
con ocasión de la reestructuración de las circunscripciones eclesiás­
ticas en ea nación.
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A LOS SACERDOTES
CON OCASION DEL JUEVES SANTO DE 1992

"Yo soy la vid verdadera
y mi Padre es el viñador" (Jn 15,1)

Queridos hermanos sacerdotes:

1. Permitidme que recuerde hoy estas palabras del evangelio de san Juan. Están
relacionadas con la liturgia del Jueves Santo: "Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo
Jesús que había llegado su hora" (Jn 13, !), lavó los pies a sus discípulos Y luego les
habló de manera íntima y cordial, como nos lo relata el evangelista. En el marco
de este discurso de despedida está también la alegoría de la vid y los sarmientos:
"Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en el, ese da
mucho fruto, porque separados de mí no podéis hacer nada"(mn 15, 5). .

Deseo referirme precisamente a estas palabras de Cristo al ofrecer a la Iglesia,
co ocasión de este Jueves Santo de 1992, 1a exhortación apostólica sobre la forma­
ció sacerdotal. Es el fruto del trabajo colegial del Sínodo de los obispos de 1990,
que esturo dedicado por entero a este tema. Juntos hemos elaborado un documen­
to, muy pecesrio y esperado, del Magisterio de la Iglesia, que recoge la doctrina del
concilio Vaticano U y también la reflexión sobre las experiencias de los veinti­
cinco zos transcurr idos desde su clausura .

2. Hoy deseo deposi tar a los pies de Cristo, sacerdote y pastor de nuestras almas
(f.1225),este texto, fruto de la plegaria y de la reflexión de los padres sinoda­
les Jato con rvosotros deseo recogerlo del altar de aquel único y eterno sacerdocio
dl Redentor, del cual hemos participado sacramentalmente durante la última cena-

Crito es h rid verdadera. Si el Padre eterno cultiva en este mundo su viña, lo
IDoe c:oo b fuerza de la verdad y de la vida que están en el Hijo. Aquí se hallan el
inicio permanente y la fuente inagotable de la formación de todo cristiano y espe­
ciatente de todo sacerdote. En el día de Jueves Santo tratemos de renovar de
modo particular esta convicción y, a la vez, la disposición indispensable para poder
permanecer, en Cristo, bajo el aliento del Espíritu de verdad y dar fruto abun­
date en la viña del Padre.

3. Unidos en la liturgia del Jueves Santo a todos los pastores de la Iglesia. damos
gracias por el don del sacerdocio del que participamos. Al mismo tiempo, ele­
vamos nuestras pleglarias para que los muchos llamados por la gracia de la voca­
ción en todo el mundo respondan generosamente a este don. Y también para que
DO falten obreros para la mies, que es mucha (cf. .Mt 9, 37).

Con estos deseos , envío a todos mi saludo afectuoso y la bendición apostólica.

Vaticano , 29 de marzo, cuarto domingo de Cuaresma del ano 1992, décimo
cuarto de pontificado.

JOANNES PAULUS P.P. O

PARA LA CUARESMA

"LLAMADOS A COMPARTIR LA
MESA DE LA CREACION"

Queridos hermanos y hermanas:

La creación es para todos. Sí; al acercarse el tiempo de Cuaresma, tiempo en
que el Señor Jesucristo nos hace un especial llamado a la conversión, quiero dirigir­
me a cada uno de vosotros para invitaros a reílexionar esta verdad y a realizar obras
concretas que manifiesten la sinceridad del corazón.

Este mismo Señor, cuya máxima prueba de amor celebramos en la Pascua, es­
taba con el Padre desde el principio preparando la maravillosa mesa de la creación,
a la cual quiso invitar a todos sin excepción (cf.m1,3). La Iglesia ha comprendido
esta verdad manifestada desde los comienzos de la Revelación y la ha asumido como
un ideal de vida propuesto a los hombres (cf. Hch 2, 4445; 4,32-35). En fümpos
más recientes ha predicado una y otra vez, como un tema central de su magisterio
social, el destino universal de los bienes de la creación, tanto materiales como es­
pirituales. Asumiendo esa larga tradición, la encíclica Cente1imus annu1, publica­
da con ocasión del centenario de la Rerum noarum de mi predecesor León XIII,
ha querido promover la reflexión sobre este destino universal de los bienes, que es
aterior a cualquier fona concreta de propiedad privada y debe iluminar su ver­
dadero sentido.

Sin embargo , es doloroso constatar cómo, a pesar de que estas verdades , clara­
eate formuladas, han sido tantas veces repetidas, la tierra con todos sus bienes
-que hemos comparado con un gran banquete al cual han sido invitados todos los
hombres y mujeres que han existido y que existirán- en muchos aspectos, está to­
daría, por desgracia , en manos de unas minorías. Los bienes de la tierra son marai
llosos, tanto aquellos que nos vienen directamente de la generosamano del Crea­
dor, coo los que son fruto de la acción del hombre. llamado a colaborar en esa
reación con su ingenio y su trabajo. Más aún. la participación en esos bienes es
necesaria para que cada ser bmna.oo pueda legar a su plenitud. Por ello, resulta
zna ras dolor oso constatar cuántos millones quedan excluidos de la mesa de la
aeacióR..

Por eso, os irrito de manera especial a entrar vuestra atención en este ao con­
menoratiro del V Centenario de la evangelización del continente americano. que
en Iodo alguno ha de limitarse a un mero recuerdo histórico. Nuestra visión del
puado tiene que completarse con una mira da a nuestro alred edor y hacia el futuro
(í. Centesimus annus, 3), tratando de discernir la mist eriosa presencia de Dios en la
historia, desde la cual nos interpela y nos llama a dar le respuestas concretas. Cinco
siglos de presencia del Evangelio en aquel continente no han logrado aún una equi­
tativa distribución de los bienes de la tierra: y ello es particularmente doloroso
cuando se piensa en los más pobres entre los pobres: los grupos indígenas y junto
con ellos muchos campesinos, heridos en su dignidad por ser mantenidos incluso al



104 MENSAJES LA IGLES IA LA IGLESIA MENSAJES 105

margen del ejercicio de los más elementales derechos, que también forman parte
de los bienes destinados a todos. La situación de estos hermanos nuestros clama la
justicia del Señor. Por consiguiente, se ha de promover una generosa y audaz refor­
rna de las estructuras económicas y de las políticas agrarias, que aseguren el bienes­
tar y las condiciones necesarias para un legítimo ejercicio de los derechos humanos
de los grupos indígenas y de las grandes masas de campesinos que con tanta fre­
cuencia se han visto injustamente tratados.

Para bien de éstos y de todos los desposeídos del mundo -pues todos somos hijos
de Dios, hermanos unos de otros y destinatarios de los bienes de la creación- debe·
mos esforzamos con todo empeño y sin dilaciones para que ocupen el puesto que les
corresponde en la mesa común de la creación. En el tiempo de Cuaresma y también
durante las campañas de solidaridad -campañas de Adviento y semanas en favor de
los más desposeídos- la conciencia clara de que la voluntad del Creador es poner
los bienes de la creación al servicio de todos, debe inspirar el trabajo por una au­
téntica promoción integral de todo el hombre y de todos los hombres.

En actitud orante y comprometida hemos de escuchar atentamente aquellas
palabras: "Mira que estoy a la puerta y llamo" (Ap 3, 20). Sí, es el Señor qu1en
llama dulcemente al corazón de cada uno sin forzarnos, esperando pacientemen­

P ote que le abramos la puerta para entrar y sentarse a la mesa con nosotros. "I'
además, nunca debemos olvidar que -según el mensaje central del Evangelio Je­
sús llama desde cada hermano, y nuestra respuesta personal servirá de criterio pana
ponernos a su derecha con los bienaventurados, o a su izquierda con los desdi­
chados: "Tuve hambre... tuve sed... era forastero... estaba -desnudo..·
enfermo...en la cárcel"(f.M 25, 34 ss.):

Pidiendo fervientemente al Señor que ilumine los esfuerzos de todos en favor
de los más pobres y necesitados, os bendigo de todo corazón, en el nombre del
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

PASCUA DE RESURRECCION

"YO ESTOY CON VOSOTROS"

1. "Yo soy" (Jn 8, 24).
Las mujeres se han acercado a la tumba;
la han encontrado vacía
y han oído anunciar: ¡No está aqui?
¿Por qué buscáis entre los muertos
al que está vivo? ¡Ha resucitado (cf. Le 24, 5-6)
"Yo soy"".

2. En el libro del Exodo leemos que Moisés
había preguntado a Dios su Nombre:
"Yo soy el que soy", oyó como respuesta
desde la zarza ardiendo (Ex 3,14).
·'Yo soy''es el nombre de Dios, de "Yahveh".
Jesús había dicho a los hijos de Israel:
"Antes de que Abraham existiera,
Yo soy" (Jn 8, 58), y por ello quisieron apedrearlo.
También había dicho:
"Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre,
entonces sabréis que Yo soy" (mn 8, 28).
Y de hecho, en el Calvario,
levantaron en la cruz al Hijo del hombre;
y, cuando ya estaba muerto,
atravesaron su costado con la lanza
y depositaron en el sepulcro su cuerpo exánime.
Pero, al tercer día, de madrugada,
llega la confirmación desde el sepulcro vacío:
Yo soy.
La vida y la muerte del Hijo del hombre
están fundamentadas
en la inmortalidad de Aquel que es.

3,''Yo estoy con vosotros".
Así dice Cristo a los Apóstoles,
y los envía por todo el mundo para anunciar
el Evangelio a todos los pueblos (cf.Me 16, 15).
Los envía pobres e indefensos.
Dice: "Seréis mis testigos (Hch 1, 8).
No llevéis nada para el viaje (cf. Mc 6, 8).
Teniendo el testimonio de la resurrección y la vida,

URBI ET ORBI
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tenéis todo: Yo estoy con vosotros.
"¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!",
grita el Apóstol (1 Co 9, 16) ... ¡Ay de mí!
"¡El amor de Cristo nos apremia!" (2 Co 5, 14).
¿Qué otra buena nueva puede haber fuera de esa:
que Cristo ha muerto por los pecados de todos
y ha resucitado? ¿Que en él la vida humana y mortal
ha sido fundamentada en la inmortalidad
de Aquel que es?

4."Yo estoy con vosotros".
En esta palabra han tenido su inicio
todos los itinerarios apostólicos,
todos los caminos misioneros
que han llevado el Evangelio por el mundo entero.
"Yo estoy con vosotros":
esta palabra está en los orígenes
del nuevo camino misionero,
que comenzó hace ahora quinientos años,
que ha llevado a los testigos del Resucitado
más allá del vasto océano, hasta pueblos
de los que no se conocía ni siquiera su existencia.
Un nuevo mundo y hombres nuevos.
¿Podian los ducipulos de Cristo
no ir hacia ellos con el Evangelio?
Qué otra verdad puede existir más grande que ésta:
que Cristo ha muerto por los pecados de todos
y que al tercer día ha resucitado?
Que en él la vida humana mortal
ha sido fundamentada en la inmortalidad
de Aquel que ha dicho: "Yo oy el que soy".

, "Yo estoy con vosotros",
Resuenan estas palabras en el corazón
de la humanidad; ellas dan sentido a la historia.
"¡Animo!: yo he vencido al mundo" (mn 16, 33)
asegura el Resucitado.
"He aquí que yo estoy con vosotros todos los días
hasta el fin del mundo" (Mt 28, 20).
¡Escuchad esta invitación,
todos vosotros, pueblos de la tierra!
Escuchadla vosotras, naciones de América,
iluminadas hace ahora quinientos años
por la luz de la cruz.
Escuchadla en particular vosotras,
naciones de Europa, que, al cambiar
los ordenamientos políticos, estáis reafirmando
vuestras características peculiares.
Os ruego que escuchéis la voz de Aquel

que ha obrado en vosotras con gran potencia.
El os invita a no tener miedo,
os exhorta a hacer del viejo continente
una realidad nueva, donde diversidad
no signifique oposición y colisión,
sino recíproco enriquecimiento
en la complementariedad y en el intercambio.
Os exhorta a no construir jamás
la seguridad sobre la fuerza de las armas,
destructoras de la vida
y de toda fraterna convivencia civil;
a no sepultar jamás con el egoísmo, con la codicia,
cada vez mayor, de bienes materiales,
los nobles proyectos de desarrollo y de paz;
sino más bien a buscar la libertad, la verdad
y el amor que hacen verdaderamente libres,
y permiten construir juntos un mundo nuevo.
Os exhorta a ser criaturas nuevas
para una nueva humanidad.

6. ¡ Yo estoy con vosotros.
Que mi paz este con vosotros!
Esto repite Cristo, vencedor de la muerte,
en este día de luz y esperanza.
Paz a vosotros, hermanos y hermanas aquí presentes,
y a todos vosotros, que me seguís
a través de la radio y la televisión.
Os deseo la paz, la verdadera paz:
la que anhela profundamente todo ser humano.
Que este augurio pascual llegue
a quienes combaten aún en algunas regiones
del continente africano,
en el corazón de Europa y en el Cáucaso.
·Cómo no recordar el drama que están viviendo
las poblaciones de Bosnia-Erzegovina
y del Nagorno Karabaj?
Lo dirijo confiado a vosotros,
pueblos de Oriente Medio,
ricos de seculares tradiciones humanas y religiosas,
para que vuestro importante patrimonio de valores
favorezca el diálogo y facilite la deseada solución
de los problemas aún no resueltos.

7. Paz para ti, sufrida población de Camboya,
que estás recorriendo el difícil camino
de la concordia, pero, por desgracia,
aún agitada por rivalidades no apaciguadas.
Paz, igualmente, a vosotros
que vivis en Extremo Oriente: desde el querido
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Vietnam hasta Laos y la gran China.
En vuestras tierras, junto con sus compatriotas,
los hijos de la Iglesia se dedican con ahínco
a favorecer un desarrollo espiritual y material,
digno de las nobles tradiciones locales.
Que el anuncio de paz de Cristo resucitado
resuene, además, en América Latina,
donde, al armisticio alcanzado laboriosamente en
El Salvador, se suceden las tensiones
y la situación inestable que se verifica en el Perú.
"Yo estoy con vosotros'',
dice aún el Sefor de la vida
a quienes en Africa siguen estando amenazados
por el hambre, la miseria y la enfermedad,
o son victimas de la dramática experiencia
del odio y de la venganza.
La palabra de Cristo es presencia consoladora
para quienes sufren y, además, llamada apremiante
para que la indiferencia y el silencio no dejen
desatendido el grito angustiado de los pobres.

8, "Yo estoy con vosotros":
sigue proclamando la Iglesia.
¡Cuántos misioneros, religiosos y laicos,
hombres y mujeres, han hecho de si mismos un don
de amor a Dios y a los hermanos!
Algunos han pagado con la propia vida
su fiel testimonio del Evangelio
y su compromiso en favor del hombre.
Su ejemplo es sostén para todos los creyentes
y patrimonio vital de toda la humanidad.
En Cristo, vida inmortal, la muerte de ellos,
la muerte del hombre,
se ilumina del eterno resplandor.
'¡Este es el día en que actuó el Señor:
sea nuestra alegria y nuestro gozo!" (sal 118, 24).
Es el día prodigioso de la victoria:
la Pascua de la resurrección.
¡Que el anuncio de la alegria pascual
sea escuchado por todos los hombres
Y por todos los pueblos sobre la faz de la tierra!

A LAS NACIONES UNIDAS SOBRE
COMERCIO Y DESARROLLO

El Santo Padre ha enviado un mensaje al secretario general
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre comercio y de­
sarrollo, con ocasión de su octava sesión, que desde el 8 de febre­
ro se están llevando a cabo en Cartagena de Indias, Colombia, )y

que concluirá el próximo dia 2S. La Santa Sede participa en la sesión
con una delegación compuesta por mons. Victor Manuel López Fore­
ro, presidente del Secretariado nacional colombiano para la pastoral
social; mons. Dario Münera Vélez, rector de la Pontificia Universidad
Bolivariana (Medellin), el profesor Luis Javier Mira Fernandez y la
doctora Alejandrina Ospina Ospina.

El mensaje del Papa fue leido el lunes 19 de febrero en la plenaria
de la Conferencia por mons. Paolo Romeo, nuncio aposcó/ico en Co­
lomba, enviado especial para esa ocasión. He aqui el texto del mensaje.'

EL DESARROLLO, CONDIClON
PARA LA PAZ

Al Senor KK.S. Dadzie, secretario general de la Conferencia de las Naciones Uni­
das sobre comercio y desarrollo:

La nueva sesión de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre comercio y desa­
rrollo se propone examinar cómo promover "una economía mundial sana, segura
y equitativa". Aunque este tema haya sido tratado repetidas veces en el pasado,
conviene considerarlo hoy con un espíritu totalmente nuevo debido a las profun­
das transformaciones que han afectado al mundo en los últimos cinco años.

Los cambios políticos que se han producido a lo largo de estos últimos años
ya han comenzado a hacer sentir sus efectos en el campo de la producción y del in­
tercambio, tema de vuestros trabajos. Os esforzáis por delimitar cada vez mejor su
alcance y por controlarlos. Los acontecimientos recientes han puesto de manifies­
to que el sueno de planificar la economía, hasta el punto de ahogar la iniciativa
privada, no es viable pues va contra el derecho fundamental de las naciones de ser
"las principales responsables de la labor de su propio desarrollo económico y social"
(Pacem in terris, II). Sin embargo, en la evolución actual no hay que fijarse sola­
mente en la crisis del marxismo, pues ésta "no elimina en el mundo las situaciones
de injusticia y de opresión existentes, de las que se alimentaba el marxismo mismo,
instrumentalizándolas" (Centesimus annus, 26).

La desorganización de las economías planificadas, contra la que vuestra Confe­
rencia trata de luchar desde hace más de veinticinco años, agrava la crisis general
del comercio internacional y hace aún más necesaria la puesta en práctica de nue­
vas solidaridades. Pero aparece aquí una ulterior dificultad. Los lazos que han de
instaurarse no pueden responder solamente a los imperativos del desarrollo econó­
mico ni descuidar el campo social. Numerosas tensiones actuales tienen su origen
en la incapacidad de saber aunar los objetivos económicos con las exigencias so­
ciales.

A lo largo de estos últimos anos, ha tenido lugar un cambio importante en la
concepción misma del desarrollo, de sus condiciones y fines. El derecho al desarro­
llo se convierte en un principio regulador de las relaciones internacionales. Sin du­
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da que todavía no ha sido aceptada por todos una definición humanista del desa­
rrollo, pero, ¿no es una de las finalidades de vuestros encuentros abrir nuevos
horizontes a quienes su profesión les hace prestar particular atención a los da­
tos y a las cifras del comercio internacional? De este modo preparáis el camino a
los responsables para que incluyan también la dimensión social de la econom1a
en sus perspectivas y cálculos.

Por otra parte, han de ser eliminados los obstáculos que dificulten la integra­
ción de las dimensiones sociales con los cambios internacionales, y hacer de ello una
ocasión de progreso humano para las poblaciones más desvalidas. Se hace necesana
una conversión profunda de las mentalidades, pues es preciso que los hombres de
nuestra epoca se integren en una lógica diferente. Esto favorece a todos Y es una
condición para la paz. Ya se trate de una economía nacional o de relaciones econó­
micas internacionales, la experiencia muestra que no puede mantenerse indefini­
damente un régimen que no tenga como objetivo lograr la mejora del bienestar ma­
terial de las personas al mismo tiempo que su desarrollo espiritual. Una reunión co­mo la de Cartagena, debe poner particular empeño en convencer a los hombres po­
líticos y a la opinión pública -ante la cual son responsables de su gestión- que los
intereses de los hombres y de los pueblos van por delante de las economías, si se
quiere que el caudal de potencialidad del universo sea puesto al servicio del hombre
y de la paz.

La pobreza de ciertas poblaciones y su falta de seguridad como consecuencia
de aquella-, son factores de tal gravedad que exigen una reacción inmediata po
parte de todos los que poseen medios para ello. Ya en 1967, Pablo VI poma de re­
lieve la existencia de "situaciones... demasiado dispares, y de libertades reales
demasiado desiguales" entre los pueblos. Y añadía: "La justicia social exige que el
comercio internacional, para ser humano y moral, restablezca entre las partes al
menos una cierta igualdad de oportunidades" (Populorum progressio, 6l ). Estos
problemas no están resueltos todavía. Si bien algunos países han logrado alzarse al
nivel de desarrollo de las naciones tradicionalmente industrializadas, ¡cuántos otros
contmuan sumidos en una pobreza extrema! Ignorar la barrera de la miseria, que
separa a los que están bien abastecidos de los que están desprovistos, es inmoral por­
que todos los hombres son iguales en dignidad. Los pueblos pobres han de poder
vvr en la verdad, la libertad y la justicia; tienen el derecho a contar con la soli­
daridad de los otros. Es ilusorio pensar que será posible dejar a millones de hom­
bres en la desesperación como si no fueran a descubrir un día el camino de la violen­
ca para dejarse oír.,,"n falta mucho por hacer para lograr más equidad en las relaciones internacio­
!"S. Pero esta marcha parecerá una nueva quimera para los pueblos más necesi­

tados si no percibe la determinación de los más ricos y más poderosos para buscar
incansablemente caminos más seguros para la justicia y la solidaridad. Es un honor
para la CNUCED haber afirmado siempre la dimensión ética de las cuestiones quetrata.

Con viva c · ·f¡ conciencia de los retos a los que la Conferencia debe hacer frente, con­
"O'estros trabajos al Senor de la historia que "juzgará al orbe con justicia y a los
puet los con equidad" (a1 98, 9).
de ~ expreso, señor secretario general, mis mejores deseos para el cumplimiento

tarea en la VIII Sesión de esta Conferencia Al mismo tiempo le ruego queasegure a los d I d · 'I 1 elega los de las numerosas naciones que toman parte en la Conferen­c1a, la alta estima .lo ' bl que merecen sus esfuerzos por el desarrollo armonioso de todos
s pue os que componen la-única familia humana.

Vaticano, 29 de enero de 1992.

JOANNES PAULUS PP. ll

DIMENSION HISTORICA
Y PROYECCION

ESCATOLOGICA DE LA
UNION NUPCIAL DE LA
IGLESIA CON CRISTO

1. EI apostó! Pablo nos dijo que
"Cristo amó a la Iglesia y se en­
tregó a sí mismo por ella.. (Ef 5, 25).
Esta verdad fundamental de la eclesio­
logía paulina, que se refiere al miste­
rio del amor nupcial del Redentor
hacia su Iglesia, queda recogida y
confirmada en el Apocalipsis, en el
que Juan habla de la esposa del Cor­
dero: "Ven, que te voy a enseñar a la
novia, a la esposa del Cordero" (Ap
21, 9). EI autor ya anticipó la descrip­
ción de los preparativos: "Han lle­
gado las bodas del Cordero, y su espo­
sa se ha engalanado y se le ha conce­
dido vestirse de lino deslumbrante de
la blancura -el lino son las buenas
acciones de los santos- ... Dichosos
los invitados al banquete de bodas del
Cordero" (Ap 19, 7-9). Así, pues, la
imagen de las bodas y del banquete
nupcial se repite también en este Ji:
bro de carácter escatológico, en el que
la Iglesia aparece representada en su
forma celeste. Pero se trata de la mis­
ma Iglesia de la que habló Jesús al
presentarse como su Esposo; de la
que habló el apóstol Pablo, al recor­
dar la oblación del Cristo-Esposo por
ella; y de la que habla ahora Juan co­
mo esposa por la que se inmoló el
Cordero-Cristo. La tierra y el ciclo,
el tiempo y la eternidad se funden
en esta visión trascendente de la
relación entre Cristo y la Iglesia.

2. El autor del Apocalipsis descri­
be a la Iglesia-esposa, ante todo, en
una fase descendente: como un don
de lo alto. La esposa del Cordero (cf.
Ap 21, 9) se presenta como "la ciu­

dad santa de Jerusalén, que bajaba del
cielo, de junto a Dios, y tenía la glo­
ria de Dios" (A 21, 1().11), y como
"la nueva Jerusalén ... engalanadaco­
mo una esposa ataviada para su espo­
so" (A 21, 2). Si en la carta a los
Efesios Pablo presenta a Cristo como
Redentor que otorga los dones a la
Iglesia-esposa, en el Apocalipsis Juan
asegura que la misma Iglesia-esposa, la
esposa del Cordero, recibe de él, co­
mo de su fuente, la santidad y la par­
ticipación en la gloria de Dios. En el
Apocalipsis predomina, por tanto, el
aspecto descendente del misterio de la
Iglesia: el don de lo alto, que no sólo
se manifiesta en su origen pascual y
pentecostal, sino también en toda la
peregrinación terrestre bajo el régi­
men de la fe. También Israel, el pue­
blo de la antigua Alianza, peregrinaba,
y su principal pecado consistió en trai­
cionar esa fe, es decir, en una infide­
lidad al Dios que lo había elegido y
amado como a una esposa. Para la
Iglesia, nuevo pueblo de Dios, el com­
promiso de fidelidad es aún más fuer­
te y dura hasta el último día. Como
leemos en el concilio Vaticano II,
"(La Iglesia) es igualmente virgen,
que guarda pura e íntegramente la fe
prometida al Esposo y, a imitación
de la Madre de su Seilor, por la virtud
del Espíritu Santo, conserva virginal­
mente una fe íntegra, una esperanza
sólida y una caridad sincera" (lumen
gentium, 64). La fe es el presupuesto
fundamental del amor nupcial con el
que la Iglesia prosigue la peregrina­
ción comenzada por la Virgen María.

3. También el apóstol Pedro. que
cerca de Cesarea de Filipo había pro­
fesado con respecto a Cristo una fe
rebosante de amor, escribió en la pri­
mera carta a sus discípulos: "Voso­
tros lo amáis (Cristo) sin haberle vis­
to: creéis en él. aunque de momen­
to no le veáis'' (1 P 1, 8). Según el
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sucristo ...".

2. Para la realización de esta comunión de los hombres en Cristo, querida desde
la eternidad por Dios, reviste una importancia esencial el mandamiento que Jesús
mismo define "el mandamiento mio" (mn 15, 12). Lo llama "un mandamiento
nuevo": "Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros. Que,
como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros" (/ 13,
34). "Este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo
os he amado" mn 15,12).

El mandamiento de amar a Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como a sí
mismo, tiene sus raíces en el Antiguo Testamento. Pero Jesús lo sintetiza. lo for­
mula con palabras lapidarias y le da un significado nuevo, como signo de que sus
discípulos le pertenecen. "En esto conocerán todos que sois discípulos míos:
si os tenéis amor los unos a los otros" (mn 13, 35). Cristo mismo es el modelo vivo
y constituye la medida de ese amor, del que habla en su mandamiento: "Como
yo os he amado"', dice. Más aún, se presenta como la fuente de ese amor. como
"la vid", que fructifica con ese amor en sus discípulos, que son sus "sarmientos":

internas como externas, y revelar al
mundo fielmente su misterio, aunque
sea entre penumbras, hasta que se ma­
nifieste en todo el esplendor al final de
los tiempos" (Lumen gentium, 8).

En este sentido, "el Espíritu y la
esposa dicen: ";Ven!".

LA IGLESIA, MISTERIO
DE COMUNION

FUNDADA EN EL AMOR

1. Quiero comenzar también esta
catequesis con un hermoso texto de
la carta a los Efesios, que dice: "Ben­
dito sea el Dios y Padre de nuestro
Seílor Jesucristo. . . Nos ha elegido

en él antes de la fundación del mundo ... en el amor, eligiéndonos de antemano
para ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su
voluntad... de hacer que todo tenga a Cristo por Cabeza, lo que está en los cielos
y Jo que está en la tierra" (Ef 1, 3-1 O). San Pablo, con vuelo de águila, con un pro­
fundo sentido del misterio de la Iglesia, se eleva a la contemplación del designio
eterno de Dios, que quiere reunirlo todo en Cristo como Cabeza. Los hombres,
elegidos desde la eternidad por el Padre en el Hijo amado encuentran en Cristo el
camino para alcanzar su fin de hijos adoptivos. Se unen a él convirtiéndose en su
Cuerpo. Por él suben al Padre, como una sola realidad, junto con las cosas de la tie­
rra y del cielo.

Este designio divino halla su realización histórica cuando Jesús instituye la Igle­
sia, que primero anuncia (cf. Mt 16, I 8) y luego funda con el sacrificio de su san­
gre y el mandato dado a los Apóstoles de apacentar su rebaño. Es un hecho histó­
rico y, al mismo tiempo, un misterio de comunión en Cristo. El Apóstol no se limi­
ta a contemplar ese misterio; se siente impulsado a traducir esa verdad contempla­
da en un cántico de bendición: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Je­

Dios" (cf. san Agustín, De civitate
Dei. XVIII, 52, 2: PL 41, 614), anun­
ciando la cruz del Señor hasta que ven­
ga (cf. 1 Co 11, 26). Está fortaleci­
da, con la virtud del Señor resucitado,
para triunfar con paciencia y caridad
de sus afl icciones y dificultades, tanto

Cristo, pero vive también con la con­
ciencia de que sus hijos son pecadores.
Y, efectivamente, en medio de las ten­
taciones y tribulaciones de su camino
histórico, "se ve confortada con el
poder de la gracia de Dios, que le ha
sido prometida para que no desfallez­
ca de la fidelidad perfecta por la debi­
lidad de la carne, antes, al contrario,
persevere como esposa digna de 9u
Señor y, bajo la acción del Espíritu
Santo, no cese de renovarse hasta que
por la cruz llegue a aquella luz que no
conoce ocaso" (Lumen gentium, 9).
De este modo, la imagen que el Apo­
calipsis nos ofrece de la ciudad santa,
que desciende del cielo, se realiza cons­
tantemente en la Iglesia como imagen
de un pueblo en camino.

6. Pero, por este camino la Iglesia
avanza hacia la meta escatológica,
hacia la plena realización de las bodas
con el Cristo descrito por el Apocalip­
sis hacia fa fase final de su historia.
Como leemos en la constitución
conciliar Lumen gentium ''mientras la
Iglesia camina (peregrinatur) en esta
tierra lejos del Senor (cf. 2 Co 5,6),se
considera como en destierro, buscando
y saboreando las cosas de arriba,
donde Cristo está sentado a la derecha
de Dios, donde la vida de la Iglesia está
escondida con Cristo en Dios hasta que
aparezca con su Esposo en la gloria
(cf. Col 3,1-4)" (Lumen gentium, 6).

La peregrinación de la Iglesia en la
tierra es, pues, un camino lleno de es­
peranza, que encuentra una expresión
sintética en las palabras del Apocalip­
sis: "El Espíritu y la esposa dicen:
"¡Ven!" (22, 17). Este texto confir­
ma, al parecer, en la última página
del Nuevo Testamento, que la Igle­
sia es la esposa de Cristo.

7. A esta luz entendemos mejor lo
que escribe el Concilio: "La Iglesia
"va peregrinando entre las persecucio­
nes del mundo y los consuelos de

Apóstol, la fe en Cristo no consiste
sólo en aceptar su verdad; es preciso
también referirse a su Persona, aco•
giéndola y amándola. En este sentido,
de la fe deriva la fidelidad y la fideli­
dad es la prueba del amor. En efecto,
se trata de un amor que es suscitado
por Cristo y que, a través de él, alcan­
za a Dios para amarlo "con todo
el corazón, con toda el alma y con
todas las fuerzas", como dice el pri­
mero y el mayor de los mandamien­
tos de la Ley antigua (cf. Dt 6, 5),
confirmado y corroborado por Jesús
mismo (cf., por ejemplo,Mc 12, 28-30).

4. En virtud de este amo r, aprendi­
do de Cristo y los Apóstoles, la Iglesia
es la esposa que "guarda pura e ínte­
gramente la fe prometida al Esposo"
(Lumen gentium, 64). Guiada por el
Espíritu Santo y movida por el poder
que de él recibe, la Iglesia no puede
separarse de su Esposo. No puede
caer en la infidelidad. Jesucristo mis­
mo, al dar a la Iglesia su Espíritu, es­
tableció ese vínculo indisoluble. No
podemos menos de notar aquí, con el
Concilio, que esa imagen de la lgle­
sia unida indisolublemente a Cristo,
su Esposo, encuentra una expresión
particular en las personas vinculadas
a él por los santos votos, es decir,
en los religiosos y religiosas, y en
general en las almas consagradas. Por
ello ocupan un lugar esencial en la vida
de la Iglesia (cf. Lumen gentium, 44).

5. Ahora bien, la Iglesia es una so­
ciedad que encierra en su seno también
a pecadores. El Concilio, plenamente
consciente de esa verdad, escribe: "La
Iglesia encierra en su propio seno a pe­
cadores, y siendo al mismo tiempo san­
ta y necesitada de purificación, avanza
continuamente por la senda de la peni­
tencia y de la renovación" (lumen
gentium, 8). Dado que la Iglesia trata
de vivir en la verdad, vive sin duda en
la verdad de la Redención obrada por
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"Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da
mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada" (mn 15, 5). De allí
la observación: "Permaneced en mi amor" (Jn 15, 9). La comunidad de los disci­
pulos, enraizada en ese amor con que Cristo mismo los ha amado, es la Iglesia,
Cuerpo de Cristo, única vid, de la que somos sarmientos. Es la Iglesia-comunión, la
Iglesia-comunidad de amor, la Iglesia-misterio de amor.

3. Los miembros de esta comunidad aman a Cristo y, en él, se aman recípro­
camente. Pero se trata de un amor que, derivando de aquel con que Jesús mismo
los ha amado, se remonta a la fuente del amor de Cristo hombre-Dios, a saber, la
comunión trinitaria. De esa comunión recibe toda su naturaleza, su característica
sobrenatural, y a ella tiende como a su propia realización definitiva. Este misterio
de comunión trinitaria, cristológica y eclesial, aflora en el texto de san Juan que
reproduce la oración sacerdotal del Redentor en la última Cena. Esa tarde, Jesus
dijo al Padre: "No ruego sólo por éstos, sino también por aquellos que, por medio
de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como Tü, Padre, en mi »
yo en ti. que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tu
me has enviado" (Jn 17, 20-21). "Yo en ellos y tú en mí, para que sean perfec­
tamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a
ellos corno me has amado a mi" (mn 17, 23).

4. En esa oración final, Jesús trazaba el cuadro complejo de las relaciones inter­
humanas y eclesiales, que tenían su origen en él y en la Trinidad, y proponía a
los discípulos, y a todos nosotros, el modelo supremo de esa 'communio"' que
debe llegar a ser la Iglesia en virtud de su origen divino: él mismo, en su íntima co­
munión con el Padre en la vida trinitaria. Jesús en su mismo amor hacia nosotros
mostraba la medida del mandamiento que dejaba a los discípulos, como había di
cho en otra ocasión: "Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial
(M1 5, 48). Lo habia dicho en el sermón de la montaña, cuando recomendó amar
a los enemigos: "Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para
que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos,
Y Jlover sobre justos e injustos" (M 5, 44-45). En otras muchas ocasiones, Y
especialmente durante su pasión, Jesús confirmó que este amor perfecto del
Padre era también su amor: el amor con que él mismo había amado a los suyos
hasta el extremo.

5. Este amor que Jesús enseña a sus seguidores, como reproducción de su mis­
mo amor, en la oración sacerdotal se refiere claramente al modelo de la Trinidad.
"Que ellos también sean uno en nosotros", dice Jesús, "para que el amor con que
tu me has amado esté en ellos y yo en ellos" (mn 17, 26). Subraya que este es el
amor con que "me has amado antes de la creación del mundo" (Jn 1 7, 24).

Y precisamente este amor, en el que se funda y edifica la Iglesia como "com­
munio"' de los creyentes en Cristo, es la condición de su misión salvífica: que sean
uno como nosotros -pide al Padre-, para que "el mundo conozca que tú me has
enviado" (Jn 17, 23). Es la esencia del apostolado de la Iglesia: difundir y hacer
aceptable, creíble, la verdad del amor de Cristo y de Dios, atestiguado, hecho visi­
ble Y practicado por ella. La expresión sacramental de este amor es la Eucaristía.
En la Eucaristía la Iglesia, en cierto sentido, renace y se renueva continuamente
como la "communio" que Cristo trajo al mundo, realizando así el designio eterno

EL PRIMER GERMEN
DE LA COMUNION ECLESIAL

1. Leemos en los Hechos de los
Apóstoles que los discípulos "en­
tonces (es decir, después de la as­
cención de Cristo resucitado a los cie­
los) se volvieron a Jerusalén ... Y
cuando llegaron subieron a la estan­
cia superior, donde vivían, Pedro,
Juan, Santiago y Andrés; Felipe y
Tomás: Bartolomé y Mateo; Santia­
go de Alfeo, Simón el Zelotes y Ju.
das de Santiago. Todos ellos perse­
veraban en la oración, con un mismo
espíritu en compañía de algunas muje­
res, de María, la madre de Jesús, y de
sus hermanos" (Hch 1, 12-14). Esta
es la primera imagen de aquella comu­
nidad, "communio ecclesialis", que los
Hechos como se puede comprobar­
nos describen con bastante detalle.

2. Era una comunidad reunida por
voluntad del mismo Jesús que, poco an­
tes de volver al Padre, había ordenado
a sus discípulos que permanecieran uni­
dos en espera del gran acontecimiento
que les había anunciado: "Voy a enviar
sobre vostros la Promesa de mi Padre.
Por vuestra parte, permaneced en la
ciudad hasta que seáis revestidos de
poder desde lo alto" (Lc 24, 49).

El evangelista Lucas, autor también
de los Hechos de los Apóstoles, nos
introduce en esa primera comunidad
de la Iglesia en Jerusalén, recordándo­
nos la recomendación de Jesús mismo:
"Mientras estaba comiendo con cJJos,
les mandó que no se ausentasen de Je-

rusalén, sino que aguardasen la Prome­
sa del Padre, "que oísteis de mí: Que
Juan bautizó con agua, pero vosotros
seréis bautizados en el Espiritu Santo
dentro de pocos días" (Hch 1, 4).

3. Estos textos nos dan a entender
que esa primera comunidad de la Igle­
sia, que debía manifestarse a la luz del
sol el día de Pentecostés con la venida
del Espíritu Santo, se había formado
por orden de Jesús mismo, que le
había dado -por así decir- su propia
"forma". El último de esos textos nos
presenta un detalle que merece nuestra
atención: Jesús dio esa indicación
"mientras estaba comiendo con ellos"
(Hch 1, 4). Una vez vuelto al Padre, la
Eucaristía se convertiría para siempre
en la expresión de la comunión de la
Iglesia en la que Cristo se halla sacra­
mentalmente presente. En esa cena de
Jerusalén Jesús estaba presente visible­
mente con su cuerpo resucitado, y
celebraba con sus amigos la fiesta del
Esposo que volvía para estar con ellos
por algún tiempo.

4. Después de la ascensión de Cris­
to. la pequeña comunidad continuaba
su vida. Hemos leído ante todo que
"todos ellos (los Apóstoles) perseve­
raban en la oración, con un mismo es­
piritu, en compañia de algunas muje­
res, de María, la madre de Jesús, y de
sus hermanos" (Hch 1, I4). La prime­
ra imagen de la Iglesia nos la presenta
como una comunidad que perseveraba
en la oración. Todos oraban para invo­
car el don del Espíritu Santo, que les
había prometido Cristo antes de su pa­
sión y, de nuevo, antes de su ascen­
sión al cielo.

del Padre (cf. Ef 1, 3-10). De manera especial en la Eucaristía y por la Eucaristía
la Iglesia encierra en sí el germen de la unión definitiva en Cristo de todo lo que
existe en los cielos y de todo lo que existe en la tierra, tal como dijo Pablo (cf.
Ef 1,1 O): una comunión realmente universal y eterna.



116 CATEQUESIS LA IGLESIA LA IGLESIA CATEQUESIS 117

La oración --la oración en común­
es la característica fundamental de esa
"comunión" en los comienzos de la
Iglesia, y así seguirá siempre. Lo de­
muestra en todos los siglos -también
hoy- la oración en común, especial­
mente en su forma litúrgica, en nues­
tras iglesias, en las comunidades reli­
giosas y, --quiera Dios concedernos
cada vez más esta gracia- en las fa.
milias cristianas.

El autor de los Hechos de los Após­
toles pone de relieve la perseverancia
de esa oración: una oración constante,
regular, bien distribuida y comunitaria.
Se trata de otra característica de la
comunidad eclesial, heredera de la co­
munidad primitiva, que es modelo para
todas las generaciones futuras.

5. San Lucas subraya también la
"unanimidad" de esa oración (homo ­
thymadon). Esta palabra contribuye
a destacar el significado comunitario
de la oración. La oración de la comuni­
dad primitiva como sucederá siempre
en la Iglesia-- expresa y está al servicio
de la "comunión" espiritual y, al mis­
mo tiempo, la crea, profundiza y con­
solida. En esta comunión de oración se
superan las diferencias y las divisiones
originadas por otros factores materia­
les y espirituales: la oración produce
la unidad espiritual de la comunidad.

6. Otro detalle que destaca Lucas
es el hecho de que los Apóstoles per­
severaban en la oración "en compa­
flía de algunas mujeres, de María, la
madre de Jesús, y de sus hermanos".
En este caso, se les aplica la palabra
hermanos a los primos, que pertene­
cían a la familia de Jesús, y a los que
los evangelios aluden en varios momen­
tos de la vida de Jesús. Los Evangelios
hablan también de varias mujeres que
se hallaban presentes y participaban
activamente en la acción evangeliza­
dora del Mesías. El mismo Lucas nos

lo atestigua en su evangelio: ..Le acom­
pañaban los Doce, y algunas mujeres
que habían sido curadas de espiritus
malignos y enfermedades. Mana,
llamada Magdalena, de la que habían
salido siete demonios, Juana, mujer
de Cusa, un administrador de Hero­
des, Susana y otras muchas que les
servían con sus bienes" Le 8, 1-3).
En los Hechos describe, asimismo, có­
mo se mantuvo esa situación evangéli­
ca durante los comienzos de la
comunidad eclesial. Esas mujeres gene­
rosas se reunían en oración con los
Apóstoles. El día de Pentecostés de­
bían recibir el Espíritu Santo junto
con ellos. Ya en esos días se vivía en
la comunidad eclesial Jo que diría lue­
go el apóstol san Pablo: 'Ya no hay...
ni hombre ni mujer, ya que todos vo­
sotros sois uno en Cristo Jesús'" (Ga
3, 28). Ya por aquellos días la Igle­
sia se manifestaba como el germen de
la nueva humanidad, llamada en su to­
talidad a la comunión con Cristo.

7. San Lucas pone de relieve la pre­
sencia de María. la Madre de Jesús, en
aquella primera comunidad (cf. //ch
1, 14). Ya se sabe que Mara no había
participado directamente en la activi­
dad pública de Jesús. Pero el evangelio
de Juan nos asegura que se hallaba pre­
sente en dos momentos decisivos: en
Caná de Galilea, cuando, gracias tam­
bién a su intervención, Jesús comen­
zó sus "signos" mesiánicos, y en el
Calvario. A su vez, Lucas. que en su
evangelio destacó la importancia de
María ante todo en la anunciación, en
la visitación, en el nacimiento, en la
presentación en el templo y en el pe­
ríodo de la vida oculta de Jesus en
Nazaret, ahora, en los Hechos, nos la
muestra como la mujer que, después
de haber dado la vida humana al Hijo
de Dios, está también presente en el
nacimiento de la Iglesia, a través de la
oración. el silencio, la comunión y la
espera confiada.

8. El concilio Vaticano II, reco­
giendo esa tradición bimilenaria inicia­
da por Lucas y Juan, en el último ca­
pitulo de la constitución sobre la Igle­
sia (Lumen gentium, VIII) destacó
la particular importancia de la Madre
de Cristo en la economía de la salva­
ción, que se hace realidad en la Iglesia.
María es la figura de la Iglesia (@ypus
Ecclessiae), principalmente cuando se
trata de la unión con Cristo. Y esa
unión es la fuente de la "communio
ecclesialis", como hemos visto en las
catequesis anteriores. Por ello, María
está al lado de Cristo en la raíz de
esta comunión.

Es preciso notar también que la
presencia de la Madre de Cristo en la
comunidad apostólica, el día de Pen­
tecostés, fue preparada de modo parti­
cular a los pies de la cruz en el Gólgo­
ta, donde Jesús dio la vida "para reu­
nir en uno a los hijos de Dios que esta­
ban dispersos" (Jn 11, 52). El día de
Pentecostés este "reunir en uno a los
hijos de Dios que estaban dispersos"
comienza a realizarse mediante la ac­
ción del Espíritu Santo. María -que
Jesús entregó como Madre al discipu­
lo que amaba y, mediante él, a la co­
munidad apostólica de toda la Iglesia-

está presente "en la estancia superior"
(Hch 1, 13), para lograr y estar al ser­
vicio de la consolidación de la "com­
munio" que, por voluntad de Cristo,
debe ser la Iglesia.

9. Eso vale para todos los tiempos,
incluido el presente, en el que senti­
mos particularmente viva la necesidad
de recurrir a la mujer que es tipo y Ma­
dre de la unidad de la Iglesia. como
nos recomienda el Concilio, en un tex­
to que resume la tradición y la doctri­
na cristiana, y con el que queremos
concluir esta catequesis. Leemos en él:
"Ofrezcan todos los fieles súplicas apre­
miantes a la Madre de Dios y Madre de
los hombres para que ella, que ayudó
con sus oraciones a la Iglesia naciente,
también ahora, ensalzada en el cielo
por encima de todos los ángeles y bie­
naventurados, interceda en la comu­
nión de todos los santos ante su Hijo
hasta que todas las familias de los pue­
blos, tanto los que se honran con el tí­
tulo de cristianos como los que toda­
vía desconocen a su Salvador, lleguen a
reunirse felizmente, en paz y concor­
dia, en un solo pueblo de Dios, para
gloria de la santísima e indivisible Tri­
nidad" (Lumen gentium, 69).
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1. Los primeros rasgos de la comu­
nidad que se iba a convertir en la Igle­
sia se encuentran ya antes de Pente­
costés. La "communio eclesialis" se
formó siguiendo las recomendaciones

hechas directamente por jesús, antes de su ascensión al cielo, en espera de la venida
del Paráclito. Aquella comunidad ya poseía los elementos fundamentales que, des­
pués de la venida del Espíritu Santo, se consolidaron aún más y cobraron relieve.
Los Hechos de los Apóstoles nos dicen: "Acudían asiduamente a la enseñanza de
los Apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones" (Hch 2, 4)y
también: "La multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón Y una sola
alma" (Hch 4, 32). Estas últimas palabras expresan, tal vez, de modo más claro Y
más concreto el contenido de la kainonú,. o comunión eclesial. La enseñanza de los
Apóstoles, la oración en común -también en el templo de Jerusalén (cf. Hch 2,46)­
contribuían a esa unidad interior de los discípulos de Cristo: "un solo corazon Y
una sola alma".

2. Con vistas a esa unidad, un momento muy importante era la oración, alma de
la comunión, de manera especial en las situaciones difíciles. Así, leemos que Pedro
Y Juan, después de haber sido puestos en libertad por el Sanedrín, "vinieron_ a los
suyos y les contaron todo lo que les habían dicho los sumos sacerdotes y ancianos.
Al oírlo, todos a una elevaron su voz a Dios y dijeron: "Señor, tú que hiciste el cie­
lo Y la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos"..." (Hch 4, 23-24). "Acabada su
oración, retembló el lugar donde estaban reunidos, y todos quedaron llenos del Es­
piritu Santo y predicaban la palabra de Dios con valentía" (Hch 4, 31). El Consola­
dor, como se ve, respondía también de modo inmediato a la oración de la comunr
dad apostólica. Era casi un coronamiento constante de Pentecostés.

Dicen también los Hechos: "Acudían al templo todos los días con perseverancia
y con un mismo espíritu, partían el pan por las casas y tomaban el alimento con ale
gra y sencillez de corazón" (Hch 2, 46). Aunque también en ese tiempo el templo
de Jerusalén era el lugar de oración, celebraban la Eucaristía "por las casas", unien­
dola a una alegre comida en común.

El sentido de la comunión era tan intenso que impulsaba a cada uno a poner sus
propios bienes materiales al servicio de las necesidades de todos: "Nadie considera
ba como propiedad suya lo que le pertenecía, sino que todo era común entre ellos"·
Eso no significa que tuviesen como principio el rechazo de la propiedad personal
(privada): sólo indica una gran sensibilidad fraterna frente a las necesidades de los
demás, como lo demuestran las palabras de Pedro en el incidente con Ananas y Sa­
fira (cf. neh 5.4).

Lo que se deduce claramente de los Hechos, y de otras fuentes neotestamenta­
rias, es que la Iglesia primitiva era una comunidad que impulsaba a sus miembros a
compartir unos con otros los bienes de que disponían, especialmente en favor de los
mas pobres.

3. Eso vale aún más con respecto al tesoro de verdad recibido y poseído. Se trata
de bienes espirituales que debían compartir. es decir, comunicar, difundir, predicar,
como enseñan los Apóstoles con el testimonio de su palabra y ejemplo: "No pode­
mos nosotros dejar de hablar de lo que hemos visto y oído" (Hch 4, 20). Por eso ha­
blan, Y el Seilor confirma su testimonio. En efecto, "por mano de los Apóstoles se

realizaban muchas señales y prodigios en el pueblo"(Hch 5,12).
El apóstol Juan expresará este propósito y este compromiso de los Apóstoles con

la declaración que hace en su primera carta: "Lo que hemos visto y oído, os lo
anunciamos, para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y noso­
tros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo" (1 m1,3). Este
texto nos da a entender la conciencia que tenían los Apóstoles, y la comunidad pri­
mitiva formada por ellos, sobre la comunión de la que la Iglesia saca su impulso ha­
cia la evangelización, que a su vez sirve para un desarrollo ulterior de la comunidad
("'communio ecclesialis").

En el centro de esta comunión, y de la comunión en que se abre, se encuentra
Cristo. En efecto, escribe Juan: "(Os anunciamos) lo que existía desde el principio,
Jo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y
tocaron nuestras manos acerca de la Palabra de vida, pues la Vida se manifestó, y
nosotros la hemos visto y damos testimonio y os anunciamos la Vida eterna, que es­
taba vuelta hacia el Padre y que se nos manifestó" (1 mn1,1-2). San Pablo, a su vez,
escribe a los Corintios: "Fiel es Dios, por quien habéis sido llamados a la comunión
con su hijo Jesucristo, Seflor nuestro" (1 Co 1, 9).

4. San Juan pone de relieve la comunión con Cristo en la verdad. San Pablo sub­
raya la "comunión en sus padecimientos" concebida y propuesta como comunión
con la Pascua de Cristo, comunión en el misterio pascual, o sea, en el "paso" reden­
tor del sacrificio de la cruz a la manifestación del "poder de su resurrección" (F/p 3,
10).

La comunión de la Pascua de Cristo, en la Iglesia primitiva, y en la de siempre, se
convierte en fuente de comunión reciproca: "Si sufre un miembro, todos los demás
sufren con él" (l Co 12, 26). De aquí nace la tendencia a compartir los bienes tem­
porales, que san Pablo recomienda dar a los pobres, casi para llevar a cabo una cier­
ta compensación, en la equiparación de amor entre el dar de los que tienen y el reci­
bir de los necesitados; "Vuestra abundancia remedia su necesidad, para que la abun­
dancia de ellos pueda remediar también vuestra necesidad" (2 Co 8, 14). Como se
puede ver, los que dan, según el Apóstol, reciben al mismo tiempo. Y ese proceso
no sirve sólo para nivelar la sociedad (cf. 2 Co 8, 14-15), sino también para edificar
la comunidad del Cuerpo-Iglesia, que "recibe trabazón y cohesión..., realizando
así el crecimiento del cuerpo para su edificación en el amor" (Ef 4, 16). También
mediante ese intercambio la Iglesia se realiza como "communio".

5. La fuente de todo sigue siendo siempre Cristo, en su misterio pascual. Ese "pa­
so" del sufrimiento al gozo fue comparado por Cristo, según el texto de Juan, con
los dolores del parto: "La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha
llegado su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto por
el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo" (n 16, 21). Este texto puede
referirse también al dolor de la Madre de Jesús en el Calvario, como a la mujer que
"precede" y resume en sí a la Iglesia en el "paso" del dolor de la Pasión al gozo de
la Resurrección. Jesús mismo aplica esa metáfora suya a los discípulos y a la Iglesia:
"También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro co­
razón y vuestra alegría nadie os la podrá quitar" (Jn 16, 22).

6. Para realizar la "comunión" y alimentar la comunidad congregada en Cristo,
interviene siempre el Espíritu Santo, de forma que en la Iglesia siempre se da la "co­

LA IGLESIA-COMUNION
EN EL PERIODO QUE SIGUIO A

PENTECOSTES



120 CATEQUESIS LA IGLESIA LA IGLESIA CATEQUESIS 121

muniún en el Espíritu" (koinon(a pnéumatos), como dice san Pablo (cf. FIp 2,1.
Precisamente mediante esta "comunión en el Espíritu", también el compartir los
bienes temporales entra en la esfera del misterio y sirve a la institución eclesial, in­
crementa la comunión y ésta se resuelve en un "crecer en todo hasta Aquel que es la
Cabeza, Cristo" (cf. l:J4, 15). . r

De Cristo, por él y en él, en virtud del Espíritu vivificante, la Iglesia se realza co­
mo un Cuerpo "que recibe trabazón y cohesión por medio de toda clase dejun'U?°
que llevan la nutrición según la actividad propia de cada una de las partes (J:.f 4, 1 ).
De la experiencia de "comunión" de los primeros cristianos, percibida en toda su

.. 'C ·rpo" de Cristoprofundidad, derivó la enseñanza de Pablo sobre la Iglesia como ue
"Cabeza".

1. "Habló el Señor a Moisés, di­
ciendo: Habla a toda la comunidad
de los israelitas y diles: Sed santos,
porque yo, el Señor, vuestro Dios,
soy santo" (L» 19, 1-2). La llama­
da a la santidad pertenece ª la esen­

cia misma de la alianza de Dios con los hombres ya en el Antiguo Testamento.
"Soy Dios, no hombre; en medio de ti yo soy el Santo" (or 11, 9). Dios, que:or
su esencia es la suma santidad, el tres veces santo (cf. Is 6, 3), se acerca al bon_~ r:,
al pueblo elegido, para insertarlo en el ámbito de la irradiación de esta san ti ª ·
Desde el inicio, en la alianza de Dios con el hombre se inscribe la vocación a la san­
tidad, más aún, la "comunión" en la santidad de Dios mismo: "Seréis para mi un
reino de sacerdotes y una nación santa" (Ex J 9, 6). En este texto del Exodo estª~
vinculadas la "comunión" en la santidad de Dios mismo y la naturaleza sacerdot
del pueblo elegido. Es una primera revelación de la santidad del sacerdocio, @
encontrará su cumplimiento definitivo en la nueva Alianza median te la sangre .e
Cristo, cuando se realice la "adoración (culto) en espíritu y verdad", de la que Jesus
mismo habla en Siquem, en su conversación con la samaritana (cf. Jn 4, 24).

2. La Iglesia como "comunión" en la santidad de Dios y, por tanto, "comu­
nión de los santos" constituye uno de los pensamientos-guía de la primera carta de
san Pedro. La fuente de esta comunión es Jesucristo, de cuyo sacrificio deriva la
consagración del hombre y de toda la creación. Escribe san Pedro: "Cristo, para lle­
varnos a Dios, murió una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, muerto
en la carne, vivificado en el espíritu"(/ P 3, 18). Gracias a la oblacion de Cristo,
que contiene en sí la virtud santificadora del hombre y de toda la creación, el
Apóstol puede declarar: "Habéis sido rescatados... con una sangre preciosa, como
de cordero sin tacha y sin mancilla, Cristo" (1 P 1, 18-19). Y en este sentido:
"Vosotros sois linaje elegido, sacerdocio real (cf. Ex 19, 6), nación santa' a P 2,
9). En virtud del sacrificio de Cristo se puede participar en la santidad de Dios,
actuar "la comunión en la santidad".

J. San Pedro escribe: "Cristo sufrió por vosotros, dejándoos ejemplo para que
sigáis sus huellas" (/ P 2, 21 ). Seguir las huellas de Jesucristo quiere decir revivir
en nosotros su vida santa, de la que hemos sido hechos partícipes con la gracia san­
tificante y consagrante recibida en el bautismo; quiere decir continuar realizando
en la propia vida "la petición de salvación dirigida a Dios de parte de una buena
conciencia, por medio de la resurrección de Jesucristo" (cf. J P 3, 21):
quiere decir ponerse, mediante las buenas obras, en disposición de dar gloria a Dios
ante el mundo y especialmente ante los no creyentes (cf. l P 2, 12;3, 1-2). En
esto consiste, según el Apóstol, el "ofrecer sacrificios espirituales gratos a Dios por
medio de Jesucristo" (cf. J P 2, 5). En esto consiste el entrar en la "construcción
de un edificio espiritual. .. cual piedras vivas... para un sacerdocio santo" (l P
2, 5).

El "sacerdocio santo" se concreta al ofrecer sacrificios espirituales, que tienen
su fuente y su modelo perfecto en el sacrificio de Cristo mismo. "Pues más vale
padecer por obrar el bien, si esa es la voluntad de Dios, que por obrar el mal"
(1 P 3, 17). De este modo se realiza la Iglesia como "comunión" en la santidad.
En virtud de Jesús y por obra del Espíritu Santo, la comunión del nuevo pueblo
de Dios puede responder plenamente a la llamada de Dios; "Sed santos, porque yo,
el Señor, vuestro Dios, soy santo".

4. También en las cartas de san Pablo encontrarnos la misma enseñanza. "Os
exhorto, pues, hermanos, -escribe a los Romanos- por la misericordia de Dios,
a que ofrezcáis vuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios: tal
será vuestro culto espiritual" (Rm 12, 1). "Ofreceos vosotros mismos a Dios como
muertos retornados a la vida; y vuestros miembros, como armas de justicia al ser­
vicio de Dios" (Rm 6, 13). EI paso de la muerte a la vida, según el Apóstol, se ha
realizado por medio del sacramento del bautismo. Y ese es el bautismo "en la
muerte" de Cristo. "Fuimos, pues, con él sepultados por el bautismo en la muerte,
a fin de que, al igual que Cristo fue resucitado de entre los muertos por medio de
Ja gloria del Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva " (Rm 6, 4).

Como Pedro habla de "piedras vivas" empleadas "para la construcción de un
edificio espiritual", así también Pablo usa la imagen del edificio: "Vosotros sois
-escribe- edificación de Dios" (l Co 3, 9), para después preguntar: "¿No sabéis
que sois santuario de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?" (1 Co
3, 16), y añadir, finalmente, casi respondiendo a su misma pregunta: "El san­
tuario de Dios es sagrado, y vosotros sois ese santuario" (1 Co 3, 17).

La imagen del templo pone de relieve la participación de los cristianos en la
santidad de Dios, su "comunión" en la santidad, que se realiza por obra del Espíritu
Santo. El Apóstol habla asimismo del "sello del Espíritu Santo" (cf. Ef 1,13). con
el que los creyentes han sido marcados: Dios, es "el que nos ungió, y el que nos
marcó con su sello y nos dio en arras el Espíritu en nuestros corazones" (2 Co 1,
21-22).

5. Según estos textos de los dos Apóstoles, la "comunión" en la santidad de
Dios significa la santificación obrada en nosotros por el Espíritu Santo, en virtud
del sacrificio de Cristo. Esta comunión se expresa mediante la oblación de sacri­
ficios espirituales a ejemplo de Cristo. Por medio de esa oblación se realiza el "sa­
cerdocio santo". A su servicio se desempeña el ministerio apostólico, que tiene
como fin -escribe san Pablo- hacer que "la oblación" de los fieles "sea agra-

LA IGLESIA, MISTERIO
DE COMUNION

EN LA SANTIDAD
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LA IGLESIA, COMUNIDAD
SACERDOTAL

1. Hemos visto en la catequesis an­
terior que. según las cartas de Pedro y
Pablo y el Apocalipsis de Juan, Cristo
Señor, "sacerdote tomado de entre los
hombres" (cf. Hb 5, 1), hizo del nuevo
pueblo "un reino de sacerdotes para su
Dios y Padre" (Ap 1, 6; cf. 5, 9-10).
Así se realizó la "comunión" en la san­
tidad de Dios, según la petición dirigi­
da por él ya en el antiguo Israel y que
comprometía aún más al nuevo: "Sed

santos, porque yo, el Señor, vuestro
Dios, soy santo" (Lr 19, 2). La 'co­
munión" en la santidad de Dios se ha
hecho realidad como fruto del sacrifi­
cio redentor de Cristo, en virtud del
cual somos partícipes de aquel amor
que "ha sido derramado en nuestros
corazones por el Espíritu Santo" (Rm
5, 5). El don del Espíritu santificador
lleva a cabo en nosotros "un sacerdo•
cio santo" que, según Pedro, nos hace
capaces de "ofrecer sacrificios espiri­
tuales, aceptos a Dios por mediación
de Jesucristo" (1 P 2, 5). Asi, pues,
existe un "sacerdocio santo". Por ello,

podemos reconocer en la Iglesia una
comunidad sacerdotal, en el sentido
que queremos explicar ahora.

2. Leemos en el Concilio Vaticano
11, que cita la primera carta de Pedro,
que "los bautizados son consagrados
por la regeneración y la unción del Es­
piritu Santo como casa espiritual y sa­
cerdocio santo, para que, por medio de
toda obra del hombre cristiano, ofrez­
can sacrificios espirituales y anuncien
el poder de aquel que los llamó de las
tinieblas a su admirable luz (cf. 1P2,
4-10)" (Lumen gentium, 10).

En ese texto, el Concilio vincula
luego la oración, mediante la cual los
cristianos dan gloria a Dios, con la
ofrenda de sí mismos "como hostia vi­
va, santa y grata a Dios" (cf. Rm 12,
I) y con el testimonio que es preciso
dar de Cristo. Vemos así resumida la
vocación de todos los bautizados como
participación en la misión mesiánica de
Cristo, que es sacerdote, profeta y rey.

3. El Concilio considera la partici­
pación universal en el sacerdocio de
Cristo, llamada también sacerdocio de
los fieles (sacerdotium universale fide­
lium), en su relación particular con el
sacerdocio ministerial: "El sacerdocio
común de los fieles y el sacerdocio mi­
nisterial o jerárquico, aunque diferen­
tes esencialmente y no sólo en grado,
se ordenan, sin embargo, el uno al otro,
pues ambos participan a su manera del
único sacerdocio de Cristo" (Lumen
gentium, l O). El sacerdocio jerárquico
como "oficio" (officium) es un servi­
cio particular, gracias al cual el sacer­
docio universal de los fieles puede
realizarse de modo que la Iglesia cons­
tituya la plenitud de la "comunidad sa­
cerdotal" según la medida de la repar­
tición hecha por Cristo. "Aquellos de
entre los fieles que están sellados con
el orden sagrado son destinados a apa­
centar la Iglesia por la palabra y gracia
de Dios" (Lumen gentium, Il).

4. El Concilio subraya que el sacer­
docio universal de los fieles y el sacer­
docio ministerial (o jerárquico) están
ordenados el uno al otro. Al mismo
tiempo afirma que entre ellos existe
una diferencia esencial "y no sólo en
grado" (Lumen gentium, IO). El sacer­
docio jerárquico-ministerial no es un
"producto" del sacerdocio universal de
los fieles. No proviene de una elección
o una delegación de la comunidad de
los creyentes, sino de una llamada divi­
na particular: "Nadie se arroga tal dig­
nidad, sino el llamado por Dios, lo mis­
mo que Aarón" (Hb 5,4). Un cristiano
se convierte en sujeto de ese oficio en
virtud de un específico sacramento, el
del orden.

5. "El sacerdocio ministerial -siem­
pre según el Concilio- por la potestad
sagrada de que goza, forma y dirige el
pueblo sacerdotal, confecciona el sacri­
ficio eucarístico en la persona de Cris­
to y lo ofrece en nombre de todo el
pueblo a Dios" (lumen gentium. 10).

Mucho más ampliamente trata este
punto el Concilio en el decreto sobre
la vida y el ministerio de los sacerdo­
tes: "El Señor, con el fin de que los
fieles formaran un solo cuerpo. en el
que no todos los miembros desempe­
ñan la misma función (Rm 12, 4). de
entre los mismos fieles instituyó a al­
gunos por ministros. que en la socie­
dad de los creyentes poseyeran la sa­
grada potestad del orden para ofrecer
el sacrificio y perdonar los pecados, y
desempeñaran públicamente el oficio
sacerdotal... Los presbíteros. por la
unción del Espíritu Santo, quedan sella­
dos con un carácter particular. y así se
configuran con Cristo sacerdote, de
suerte que puedan obrar como en per­
sona de Cristo cabeza" (Presbyterorum
ordinis, 2: cf. santo Tomis. Summa
Theologiae, III, q. 63. a. 3). Con el ca­
rácter se les confiere la gracia necesaria
para desempeñar dignamente su minis­
terio: "Como los presbíteros partid-

dable, santificada por el Espíritu Santo" (Rm 15, 16). Así, el don del Espíritu
Santo en la comunidad de la Iglesia fructifica con el ministerio de la santidad. La
"comunión" en la santidad se traduce para los fieles en un compromiso apostóli­
copara la salvación de toda la humanidad.

6. Esa misma enseñanza de los apóstoles Pedro y Pablo aparece también en el
Apocalipsis. En este libro, inmediatamente después del saludo inicial de 'gracia
y paz" (Ap 1, 4), leemos la aclamación siguiente, dirigida a Cristo: "Al que nos ama
y nos ha lavado con su sangre de nuestros pecados y ha hecho de nosotros un remo
de sacerdotes para su Dios y Padre, a él la gloria y el poder por los siglos d9"P?
siglos" (Ap 1, 5-6). En esta aclamación se expresa el amor agradecido y eljúb
de la Iglesia por la obra de santificación y de consagración sacerdotal que Cristo ha
realizado "con su sangre". Otro pasaje precisa que la consagración alcanza a hom
bres y mujeres "de toda raza, lengua, pueblo y nación" (A 5, 9) y esta multi!'
aparece luego "de pie delante del trono (de Dios) y del Cordero" (Ap 7, 9) Y a
culto a Dios "día y noche en su santuario" (A 7,15). ..

Si la carta de Pedro muestra la "comunión" en la santidad de Dios mediante
Cristo como tarea fundamental de la Iglesia en la tierra, el Apocalipsis nos 9""
ce una visión escatológica de la comunión de los santos en Dios. Es el misterio 1

la Iglesia del cielo, donde confluye toda la santidad de la tierra, subiendo por los
caminos de la inocencia y de la penitencia, que tienen como punto de partida e
bautismo, la gracia que ese sacramento nos confiere, el carácter que impnme ~
el alma, conformándola y haciéndola participar, como escribe santo Tomás e
Aquino, en el sacerdocio de Cristo crucificado (cf. Summa Theologiae. 111, ':l·
63, a. 3). En la Iglesia del cielo la comunión de la santidad se ilumina con la gloria
de Cristo resucitado.
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pan por su parte el ministerio de los
Apóstoles, dales Dios gracia para que
sean ministros de Cristo en las nacio­
nes, desempeñando el sagrado ministe­
rio del Evangelio" (Presbyterorum
ordinis, 2).

6. Como hemos dicho, el sacerdocio
jerárquico-ministerial fue instituido en
la Iglesia para actuar todos los recursos
del sacerdocio universal de los fieles.
El Concilio lo afirma en diversos pun­
tos y en particular cuando trata de la
participación de los fieles en la celebra­
ción de la Eucaristía. Leemos: "Parti­
cipando del sacrificio eucarístico, fuen­
te y cumbre de toda la vida cristiana,
ofrecen a Dios la Víctima divina y se
ofrecen a sí mismos juntamente con
ella. Y así, sea por la oblación o sea
por la sagrada comunión, todos tienen
en la celebración litúrgica una parte
propia, no confusamente, sino cada
uno de modo distinto. Más aún, con­
fortados con el cuerpo de Cristo en la
sagrada liturgia eucarística, muestran
de un modo concreto la unidad del
pueblo de Dios, significada con propie­
dad y maravillosamente realizada por
este augustísimo sacramento" (lumen
gentium, ID).

Según esa doctrina, que pertenece a
la más antigua tradición cristiana, la
"actividad" de la Iglesia no se reduce
al ministerio jerárquico de los pastores,
como si los laicos tuvieran que perma­
neccr en un estado de pasividad. Toda
la actividad cristiana que han desempe­
ñlado los laicos en todo tiempo, y espe­
cialmente el apostolado moderno de
los laicos, da testimonio de la enseñan­
za conciliar, según la cual el sacerdocio
de los fieles y el ministerio sacerdotal
de la jerarquía eclesiástica están "orde­
nados el uno al otro".

7,"Los ministros que poseen la sa­
cra potestad -sostiene el Concilio- es­
tán al servicio de sus hermanos, a fin

de que todos cuantos pertenecen al
pueblo de Dios y gozan, por tanto, de
la verdadera dignidad cristiana, tendien­
do libre y ordenadamente a un mismo
fin, alcancen la salvación" (Lumen
gentum, 18).

Por esto, el sacerdocio de la jerar­
quía tiene carácter ministerial. Precisa­
mente por ello los obispos y los sacer­
dotes son en la Iglesia pastores. Su ta­
rea consiste en estar al servicio de los
fieles, como Jesucristo, el Buen Pastor,
el único Pastor universal de la Iglesia Y
de toda la humanidad, que dice de sí
mismo: "El Hijo del hombre no ha ve­
nido a ser servido, sino a servir y a dar
su vida como rescate por muchos"' (M
20, 28). A la luz de la enseñanza Y del
ejemplo del Buen Pastor, toda la Igle­
sia, participe de la gracia de la Reden­
ción difundida en todo el cuerpo de
Cristo por el Espíritu Santo, es Y actúa
como una comunidad sacerdotal.

1. Leemos en la constitución pasto­
ral Lumen gentium del Concilio Vati­
cano II: "El carácter sagrado y orgáni­
camente estructurado de la comunidad
sacerdotal se actualiza por los sacra-
mentos y por las virtudes" (n. 11 ). Eso

significa que el ejercicio del sacerdocio universal se halla ligado a los sacramentos,
que ciertamente desempeñan un papel fundamental en la vida cristiana. Pero el Con­
cilio asocia "sacramentos" y "virtudes". Esta asociación significativa indica por una
parte, que la vida sacramental no puede reducirse a un conjunto de palabras y de
gestos rituales: los sacramentos son expresiones de fe, esperanza y caridad. Por otra
parte, dicha asociación subraya que el desarrollo de esas virtudes y de todas las de­
más en la vida cristiana es suscitado por los sacramentos. Podemos, pues, decir que,
según la concepción católica, el culto sacramental tiene su prolongación natural en
el florecimiento de la vida cristiana.

El Concilio hace referencia, ante todo, al bautismo, sacramento que, al constituir
a la persona humana como miembro de la Iglesia, la introduce en la comunidad sa­
cerdotal. Leemos: "Los fieles, incorporados a la Iglesia por el bautismo, quedan des­
tinados por el carácter al culto de la religión cristiana, y, regenerados como hijos de
Dios, están obligados a confesar delante de los hombres la fe que recibieron de Dios
mediante la Iglesia" (b.). Es un texto denso de doctrina, derivada del Nuevo Testa­
mento y desarrollada por la tradición de los Padres y Doctores de la Iglesia. En esta
catequesis queremos captar sus puntos esenciales.

2. EI Concilio comienza recordando que el bautismo hace entrar en la Iglesia,
cuerpo de Cristo. Es un eco de san Pablo, que escribía: "En un solo Espíritu hemos
sido todos bautizados, para no formar más que un cuerpo" (1 co 12,13).

Es importante subrayar el papel y el valor del bautismo para el ingreso en la co­
munidad eclesial. También hoy hay personas que manifiestan poco aprecio hacia ese
papel, descuidando o aplazando el bautismo, particularmente en el caso de los ni­
ilos. Ahora bien, según la tradición consolidada de la Iglesia, la vida cristiana se inau­
gura no simplemente con disposiciones humanas, sino con un sacramento dotado de
eficacia divina. El bautismo, como sacramento, es decir, como signo visible de la
gracia invisible, es la puerta a través de la cual Dios actúa en el alma -también en la
de un recién nacido- para unirla a sí mismo en Cristo y en la Iglesia. La hace parti­
cipe de la Redención. Le infunde la "vida nueva". La inserta en la comunión de los
santos. Le abre el acceso a todos los demás sacramentos, que tienen la función de
llevar a su pleno desarrollo la vida cristiana. Por esto, el bautismo es como un rena­
cimiento, por el que un hijo de hombre se convierte en hijo de Dios.

3. EI Concilio, hablando de los bautizados, dice: "regenerados como hijos de
Dios". Se trata de un eco de las palabras del apóstol Pedro, que bendice a Dios Pa­
dre porque "por su gran misericordia... nos ha regenerado"(/ P 1, 3). Y es tam­
bién un eco de la enseñanza de Jesús mismo, tal como la refiere san Juan en la na­
rración de la conversación con Nicodemo: "En verdad, en verdad te digo: el que no
nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino de Dios" (mn 3, 5).

Jesús nos enseña que es el Espíritu quien da origen al nuevo nacimiento. Lo sub­
raya la carta a Tito, según la cual Dios nos ha salvado "por medio del baño de rege­
neración y de renovación del Espíritu Santo, que derramó sobre nosotros con lar-

EL BAUTISMO,
EN LA IGLESIA,

COMUNIDAD SACERDOTAL Y
SACRAMENTAL
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gueza por medio de Jesucristo nuestro Salvador" (T 3, 56). Ya el Bautista había
anunciado el bautismo en el Espíritu (cf. Mt 3, 11). Y Jesús nos dice que el Espiri­
tu Santo es "el que da la vida" (Un 6, 63). Nosotros profesamos la fe en esta verdad
revelada, diciendo con el Credo nicenoconstantinopolitano: "Et in Spiritum Sanctum
Dominum et vivificantem". Se trata de la vida nueva, por la que somos hijos de Dios
en sentido evangélico: y es Cristo quien hace a los creyentes partícipes de su filia­
ción divina por medio del bautismo, instituido por él como bautismo en ~I Espmtu.

En este sacramento tiene lugar el nacimiento espiritual a la nueva vida, que es
fruto de la Encarnación redentora: el bautismo hace que el ser humano viva la mis­
ma vida de Cristo resucitado. Es la dimensión soteriológica del bautismo, del que
san Pablo afirma: "cuantos fuimos bautizados en Cristo Jesús, fuimos bautizados en
su muerte... pues, al igual que Cristo fue resucitado de entre Io_s muertos. · · ~ :;:
también nosotros vivamos una vida nueva" (Rm 6, 34). Este pasaje de la car~a d
Romanos nos permite comprender bien el aspecto sacerdotal del bautismo. los Ie­
muestra que recibir el bautismo significa estar unidos personalmente al misterio pas­
cual de Jesús que constituye la única ofrenda sacerdotal realmente perfecta Y agra­
dable a Dios. 'De esta unión todo bautizado recibe la capacidad de hacer que toda;)
existencia sea ofrenda sacerdotal unida a la de Cristo (cf. Rm 1 2, l ; 1 P 2, 4-: 1.

4. EI bautismo, con la vida de Cristo, infunde en el alma su santidad, como n""<
condición de pertenencia a Dios con la liberación y purificación. Así lo dice san 'a
blo a los Corintios: "habéis sido lavados, habéis sido santificados, habéis sidoJ'
ficados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios" 1 Co

"ir egin la doctrina del Apóstol, toda a Iglesia es purificada por Cristo
"mediante el baño del agua, en virtud de la palabra": es "santa e inmaculada en
sus miembros, en virtud del bautismo (E/ 5, 26), que es liberación del pecado tam­
bién para bien de toda la comunidad, cuyo constante camino de crecimiento espin­
tual sostiene (cf. Ef 2, 21). Es evidente que la santificación bautismal produce en
los cristianos -tanto individuos como comunidad- la posibilidad y la obligación de
una vida santa. Según san Pablo, los bautizados están "muertos al pecado" Y deben
renunciar a la vida de pecado (Rm 6, 2). Y recomienda: "Consideraos como muer­
tos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús" (Rm 6, 11). En este sentido, el bau­
tismo nos hace participar en la muerte y resurrección de Cristo, en su victoria sobre
los poderes del mal.

Ese es el significado del rito bautismal, en el que se pregunta al candidato: "¿Re­
nuncias a Satanás?", para pedirle el compromiso personal por la total liberación del
pecado y, por tanto, del poder de Satanás: el compromiso de luchar, a lo largo de
toda la vida terrena, contra las seducciones de Satanás. Será una "hermosa lucha' ,
que hará al hombre más digno de su vocación celeste, pero también más perfeccio­
nado en cuanto hombre. Por esta doble razón, la petición y la aceptación del com­
promiso merecen hacerse también en el bautismo de un niño, que responde por me­
dio de sus padres y padrinos. En virtud del sacramento, es purificado y santificado
por el Espíritu, que le infunde la vida nueva como participación en la vida de Cristo.

5. Además de la gracia vivificante y santificante del Espíritu, en el bautismo se
recibe la impresión de un sello que se llama carácter. del que el Apóstol dice a los
cristianos: "Fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la Promesa" (t:f 1, 13; cf. 4,
30; 2 co 1, 22).

El carácter (en griego sfragis) es signo de pertencia: el bautizado se convierte en
propiedad de Cristo. propiedad de Dios, y en esta pertenencia se realiza su santidad
fundamental y definitiva, por la que san Pablo llamaba "santos" a los cristianos
(Rm 1, 7; J Co I, 2; 2 Co 1, 1, etc.). Es la santidad del sacerdocio universal de .los
miembros de la Iglesia, en la que se cumple de modo nuevo la antigua promesa:
"Seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa" (Ex 19,6). Se trata de
una consagración definitiva, permanente, obrada por el bautismo y fijada con un ca­
rácter indeleble.

6. El Concilio de Trento, intérprete de la tradición cristiana, afirmó que el carác­
ter es un "signo espiritual e indeleble", impreso en el alma por tres sacramentos:
bautismo, confirmación y orden (DS 1609). Eso no significa que se trate de un sig­
no visible, aunque en muchos bautizados son visibles algunos de sus efectos, como
el sentido de pertenencia a Cristo y a la Iglesia, que se manifiesta en las palabras y
en las obras de los cristianos -presbíteros y laicos- realmente fieles.

Una de esas manifestaciones puede ser el celo por el culto divino. En efecto, se­
gún la hermosa tradición cristiana, citada y confirmada por el Concilio Vaticano 11,
los fieles "están destinados por el carácter al culto de la religión cristiana", es decir,
a tributar culto a Dios en la Iglesia de Cristo. Lo había sostenido, basándose en esa
tradición, santo Tomás de Aquino, según el cual el carácter es "potencia espiritual"
(S11111ma Theologiae. 111, q. 63, a. 2), que da la capacidad de participar en el culto
de la Iglesia como miembros suyos reconocidos y convocados a la asamblea, espe­
cialmente a la ofrenda eucarística y a toda la vida sacramental. Y esa capacidad es
inalienable y no puede serles arrebatada, pues deriva de un carácter indeleble. Es
motivo de gozo descubrir este aspecto del misterio de la "vida nueva" inaugurada
por el bautismo, primera fuente sacramental del "sacerdocio universal", cuya tarea
fundamental consiste en rendir culto a Dios.

Con todo, en este momento quiero añadir que la capacidad que encierra el carác­
ter implica una misión y, por tanto, una responsabilidad: quien ha recibido la santi­
dad de Cristo la debe manifestar al mundo "en toda su conducta" (1 P1,15)y, en
consecuencia, la ha de alimentar con la vida sacramental, en especial con la partici­
pación en el banquete eucarístico.

7.La gracia del Espíritu Santo, infundida con el bautismo, hace vital el carácter.
En su dinamismo, esa gracia produce todo el desarrollo de la vida de Cristo Sacerdo­
te en nosotros: de Cristo que da el culto perfecto al Padre en la Encarnación, en la
cruz y en el cielo, y admite al cristiano a la participación de su sacerdocio en la Igle­
sia. instituida para que sea en el mundo ante todo renovadora de su sacrificio.
'y de la misma forma que Cristo en la tierra conformó toda su vida a las exigen­

cias de la oblación sacerdotal, así sus seguidores -como individuos y como comu­
nidad- están llamados a extender la capacidad oblativa recibida con el carácter en
un comportamiento que entre en el espíritu del sacerdocio universal, al que han si­
do admitidos con el bautismo.

8. El Concilio subraya en· particular el desarrollo del testimonio de la fe: "Rege­
nerados como hijos de Dios. (los bautizados) están obligados a confesar delante de
los hombres la fe que recibieron de Dios mediante la Iglesia'".

En efecto, el bautismo. según san Pablo. tiene como efecto una iluminación: "Te
iluminará Cristo" (Ef S, 14; cf. Hb 64: 10, 32). Los bautizados, que han salido de
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LA CONFIRMACION, EN LA
IGLESIA, COMUNIDAD

SACERDOTAL Y
SACRAMENTAL

1. Manteniendo como base el texto
conciliar que dice: "El carácter sagra­
do y orgánicamente estructurado de la
comunidad sacerdotal se actualiza por
los sacramentos y por las virtudes"
(Lumen gentium, l), en la cateque­
sis de hoy seguiremos desarrollando es­
ta verdad acerca de la Iglesia, concen­
trando nuestra atención en el sacra­
mento de la confirmación. Leemos en
la constitución Lumen gentium: "Por
el sacramento de la confirmación (los
fieles bautizados) se vinculan más es­
trechamente a la Iglesia, se enriquecen
con una fuerza especial del Espíritu
Santo, y con ello quedan obligados
más estrictamente a difundir y defen­
der la fe, como verdaderos testigos de
Cristo, por la palabra juntamente con
las obras" (n. 1).

2. Un primer testimonio de este
sacramento aparece en los Hechos de
los Apóstoles, que nos narran cómo el
diácono Felipe (persona diversa de
Felipe, el Apóstol), uno de los siete
hombres "llenos de Espíritu y de
sabiduría" ordenados por los Apósto-

les, había bajado a una ciudad de
Samaria para predicar la buena nueva.
"La gente escuchaba con atenc1on Y
con un mismo espíritu lo que decia
Felipe, porque le oían Y veían las
señales que realizaba.. • Cuando cre­
yeron a Felipe que anunciaba la buena
nueva del reino de Dios Y el nombre de
Jesucristo, empezaron a bautizarse
hombres y mujeres ... Al enterarse los
Apóstoles que estaban en Jerusalén de
que Samaria había aceptado la palabra
de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan.
Estos bajaron y oraron por ellos para
que recibieran el Espíritu Santo; pues
todavía no había descendido sobre
ninguno de ellos; únicamente habían
sido bautizados en el nombre del
Señor Jesús. Entonces les imponían las
manos y recibían el Espíritu Santo
(Hch 8, 6-17)..

El episodio nos muestra la relación
que existía, desde los primeros tem­
pos de la Iglesia, entre el bautismo Y
una "imposición de las manos", nuevo
acto sacramental para obtener y confe­
rir el don del Espíritu Santo. Este rito
es considerado como un complemento
del bautismo. Le conceden tanta im­
portancia, que envían expresamente a
Pedro y a Juan desde Jerusalén a Sa­
maria con esa finalidad.

3. El papel que desempei'laron los
dos Apóstoles en el don del Espíritu

Santo es el origen del papel atribuido
al obispo en el rito latino de la Iglesia.
El rito que consiste en la imposición
de las manos, ha sido practicado por
la Iglesia desde el siglo segundo, como
lo atestigua la Tradición apostólica
de Hipólito Romano (alrededor del
af0 200), el cual habla de un doble ri­
to: la unción hecha por el presbítero
antes del bautismo y, luego, la impo­
sición de la mano a los bautizados,
hecha por un obispo, que derrama
sobre su cabeza el santo crisma. Así
se manifiesta la distinción entre la
unción bautismal y la unción propia
de la confirmación.

4. A lo largo de los siglos cristianos
se han consolidado costumbres diversas
en Oriente y Occidente con respecto a
la administración de la confirmación.

En la Iglesia oriental la confirma­
ción es conferida inmediatamente
después del bautismo (bautismo que se
hace sin unción), mientras que en la
Iglesia occidental, a un niño bautiza­
do se le confiere la confirmación
cuando llega al uso de razón o más
tarde, según establezca la respectiva
Conferencia episcopal (Código de
Derecho Canónico, c. 891).

En Oriente, el ministro de la con­
firmación es el sacerdote que bauti­
za; en Occidente, el ministro ordina­
rio es el obispo, pero también algunos
presbíteros reciben la facultad de ad­
ministrar el sacramento.

Además, en Oriente el rito esencial
consiste únicamente en la unción; en
Occidente la unción se hace con la im­
posición de la mano (c. 880).

A estas diferencias entre Oriente
y Occidente se añade la variedad de
disposiciones que en la Iglesia occiden­
tal se han tomado con respecto a la
edad más oportuna para la confirma­
ción, según los tiempos, los lugares
y las condiciones espirituales y cultu­
rales. Todo ello en virtud de la liber­

tad que la Iglesia conserva en la de­
terminación de las condiciones parti­
culares de la celebración del rito sacra­
mental.

5. El efecto esencial del sacramento
de la confirmación es el perfecciona­
miento del don del Espíritu Santo, re­
cibido en el bautismo, que hace a
quien lo recibe capaz de dar testimo­
nio de Cristo con la palabra y con la
vida.

El bautismo realiza la purificación,
la liberación del pecado, y confiere
una vida nueva. La confirmación pone
el acento en el aspecto positivo de la
santificación y en la fuerza que da el
Espíritu Santo al cristiano con vistas a
una vida auténticamente cristiana y a
un testimonio eficaz.

6. Como en el bautismo, también
en el sacramento de la confirrnación
se imprime en el alma un carácter es­
pecial. Es un perfeccionamiento de la
consagración bautismal, conferida
por medio de dos gestos rituales, la
imposición de las manos y la unción.

También la capacidad de ejercitar
el culto, ya recibida en el bautismo, es
corroborada con la confirmación. El
sacerdocio universal queda más arrai­
gado en la persona, y se hace más
eficaz en su ejercicio. La función es­
pecifica del carácter de la confir­
mación consiste en llevar a actos de
testimonio y de acción cristiana, que
ya san Pedro indicaba como derivacio­
nes del sacerdocio universal (cf. 1 P ,
11 ss.). Santo Tomás de Aquino pre­
cisa que quien ha recibido la confir­
mación da testimonio del nombre de
Cristo, realiza las acciones propias
del buen cristiano para la defensa y
propagación de la fe. en virtud de
la "especial potestad" del carácter
(cf.. Summa Theologiae, IIl, q. 72,
a. 5, in c. y ad 1), por el hecho de
que queda investido de una función

)a antigua noche, deben vivir en esta luz: "En otro tiempo fuisteis tinieblas; mas
ahora sois luz en el Señor. Vivid como hijos de la luz" (Ef 5, 8). . .

Esta vida en la luz se traduce también en la profesión pública de la fe, exigida
por Jesús: "Por todo aquel que se declare por mi ante los hombres, yo también me
declararé por él ante mi Padre que está en los cielos"(M 10, 32). Es una profesión
personal que el cristiano hace en virtud de la gracia bautismal: una profesión de la
fe "recibida de Dios mediante la Iglesia", como dice el Concilio (Lumen gentum.
1l). Por tanto, se inserta en la profesión de la Iglesia universal, que cada día repite
en coro, "con obras y según la verdad" (1 m 3, 18), su Credo.
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2. El doctor angélico hace notar también que ..el efecto de este sacramento es la
unidad del cuerpo místico (la Iglesia), sin la cual no puede existir la salvación. Por
ello, es necesario recibir la Eucaristía, al menos con el deseo (in voto), para salvar­
e" (@b.. III, q. 73,a.1,arg. 2). En estas palabras se percibe el eco de lo que dijo Je.
sús mismo acerca de la necesidad de la Eucaristía para la vida cristiana: "En verdad,

miso moral.

1 O. Quiero concluir recordando que
la confirmación es el sacramento ade­
cuado para suscitar y sostener los es­
fuerzos de los fieles que quieren de­
dicarse al testimonio cristiano en la
sociedad. Espero que todos los jóve­
nes cristianos merezcan especialmen­
te ellos, con la ayuda de la gracia de
la confirmación- el elogio del após­
tol Juan: "Os he escrito, jóvenes, por­
que sois fuertes y la palabra de Dios
permanece en vosotros y habéis ven­
cido al maligno" (1 mn 2,14).

LA EUCARISTIA, EN LA
IGLESIA, COMUNIDAD

SACERDOTAL Y
SACRAMENTAL

Otros, en cambio, prefieren confe­
rirlo antes de esas edad. En cualquier
caso, es de desear que se realice una
preparación profunda a este sacramen­
to, que permita a los que lo reciben
renovar las promesas del bautismo
ron plena conciencia de los dones que
reciben y de las obligaciones que asu­
men. Sin una larga y seria preparación,
correrían el peligro de reducir el sa­
cramento a pura formalidad, o a un
rito meramente externo; o, incluso,
correrían el peligro de perder de vista
el aspecto sacramental esencial, insis­
tiendo unilateralmente en el compro-

1. Según el concilio Vaticano II, la
verdad de la Iglesia como comunidad
sacerdotal, que se realiza por medio de
los sacramentos, alcanza su plenitud en
la Eucaristía. En efecto, leemos en la
Lumen gentium que los fieles, "parti­

cipando del sacrificio eucarístico, fuente y cumbre de toda la vida cristiana ofrecen
a Dios la victima divina y se ofrecen a sí mismos juntamente con ella" (n. 11).

La Eucaristía es la fuente de la vida cristiana, pues quien participa de eUa recibe
el impulso Y la fuerza necesaria para vivir como auténtico cristiano. La ofrenda de
Cristo en la cruz, hecha presente en el sacrificio eucarístico, comunica al creyente
su dinamismo de amor generoso; el banquete eucarístico nutre a los fieles con el
cuerpo y la sangre del Cordero divino, inmolado por nosotros y les da la fuerza para
"seguir sus huellas" (cf. 1P2,21).

La Eucaristía es el culmen de toda la vida cristiana, porque los fieles llevan a ella
todas sus oraciones Y obras buenas, sus gozos y sufrimientos, y estas modestas ofren­
das se unen a la oblación perfecta de Cristo, quedan plenamente santificadas y se
elevan hasta Dios en un culto perfectamente agradable, que introduce a los fieles en
la intimidad divina (cf.Jn 6, 56-57). Por ello, como escribe santo Tomás de Aquino,
la Eucaristía es 'el coronamiento de la vida espiritual y el fin de todos los sacramen­
tos" (Summa Theologiae, IIl, q. 66,a. 6).

significa, según el texto conciliar que
tomamos como punto de partida
"difundirla y defenderla por la pala­
bra juntamente con las obras", como
testigos coherentes y fieles.

B. Desde la edad media, la teología,
desarrollada en un contexto de esfuer­
zo generoso por librar el ..combate
espiritual" por la causa de Cristo, no
vaciló en subrayar la fuerza que confie­
re la confirmación a los cristianos
llamados a "militar al servicio de
Dios". Y, a pesar de ello, descubrió
también en este sacramento el valor
oblativo y consagratorio que encierra.
en virtud de la "plenitud de gracia"
de Cristo (cf. Summa Theologiae,
IIl, q. 72, a. 1, ad 4). Santo Tomas
explicaba la distinción y suces1on
de la confirmación con respecto al
bautismo de la siguiente manera:
"El sacramento de la confirmación
es como el coronamiento del bautis­
mo: en el sentido que, si en el bautis­
mo -según san Pablo- el cristiano es
formado como un edificio espiritual
(cf. 1 co 3, 9) y queda escrito como
una carta espiritual (cf. 2 c 3, 2-3),
en el sacramento de la confirmacion
este edificio espiritual es consagrado
para convertirse en templo del Espíritu
Santo, y esta carta queda sellada con
el sello de la cruz" (Summna Thcolo­
giae. III, q. 72, a. 11).

9. Como es sabido, se plantean
diversos problemas pastorales en rela­
ción con la confirmación, y en espe­
cial con respecto a la edad más ade­
cuada para recibir este sacramento.

Existe una tendencia reciente a re­
trasar el momento de conferir la
confirmación hasta la edad de 15 a
18 años, con el fin de que la persona­
lidad del sujeto sea más madura y pue­
da asumir con plena conciencia un
compromiso más serio y estable de vi­
da y de testimonio cristiano.

Y de un mandato peculiar. Es una
"participación del sacerdocio de
Cristo en los fieles, llamados al cul­
to divino. que en el cristianismo es
una derivación del sacerdocio de
Cristo" (ib., q. 63, a. 3). También
el dar testimonio público de Cristo
entra en el ámbito del sacerdocio
universal de los fieles, que están lla­
mados a darlo "quasi ex officio"
(ib.,q. 72, a. 5,ad 2).

7. La gracia ccnferida por el sacra­
mento de la confirmación es más espe­
cíficamente un don de fortaleza. Di­
ce el Concilio que los bautizados. con
la confirmación "se enriquecen con
una fuerza especial del Espíritu San­
to" (Lumen gentum, Il). Este don
responde a la necesidad de una energía
superior para afrontar el "combate
espiritual" de la fe y de la caridad (cf.
Summa Theologiae, III, q. 72, a. 5),
para resistir a las tentaciones y para
dar testimonio de la palabra y de la
vida cristiana en el mundo, con valen­
tía, fervor y perseverancia. En el sa­
cramento, el Espíritu Santo confiere
esta energía.

· Jesús había aludido al peligro de
sentir vergüenza de profesar la fe:
..Quien se avergüence de mí y de mis
palabras, de ése se avergonzará el Hi­
jo del hombre. cuando venga en su
gloria, en la de su Padre y en la de los
santos ángeles" (Le 9, 26; cf. Me 8.
38). Avergonzarse de Cristo se mani­
fiesta a menudo en diversas formas
de "respeto humano" que llevan a
ocultar la propia fe y a buscar com'
promisos, inadmisibles para quien
quiere ser de verdad su discípulo.
¡Cuántos hombres, incluso entre los
cristianos, hoy recurren a compromi­
sos!

Con el sacramento de la confirma­
ción el Espíritu Santo infunde en el
hombre el valor necesario para profe­
sar la fe en Cristo. Profesar esta fe
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1. Como dice el Concilio Vaticano II, "el carácter sagrado y orgánicamen­
te estructurado de la comunidad sacerdotal se actualiza por los sacramentos y por
las virtudes.. (Lumen gcntium, 11). En la catequesis de hoy queremos descubrir el

6. Realizada la ofrenda, la comunión eucarística que la sigue está destinada a
proporcionar a los fieles las fuerzas espirituales necesarias para el pleno desarrollo
del "sacerdocio" y especialmente para la ofrenda de todos los sacrificios de su exis­
tencia diaria. "Los presbíteros -leemos en el decreto Presbyterorum ordinis-- en­
señan a fondo a los fieles a ofrecer a Dios Padre la víctima divina en el sacrificio de
la misa y a hacer, juntamente con ella, oblación de su propia vida" (n. 5).

Se puede decir que, según la intención de Jesús, que en la última cena formuló el
nuevo mandamiento del amor, la comunión eucarística hace a los que participan de
ella capaces de ponerlo en práctica: "Amaos los unos a otros, como yo os he ama­
do"mn 13,34:15,12).

Amadísimos hermanos y hermanas:
LA PENITENCIA, EN LA
IGLESIA, COMUNIDAD

SACERDOTAL Y
SACRAMENTAL

Hemos entrado en la Semana Santa.
En los próximos días, guiados por la li­
turgia de la Iglesia, reviviremos los mis-
terios de nuestra salvación. El Triduo

pascual constituye el culmen del año litúrgico. En él recordamos con ánimo conmo­
vido y agradecido que Cristo, con su muerte, destruyó nuestra muerte y, resucitan­
do, nos devolvió la vida.

Dispongámonos a vivir con intensidad las próximas celebraciones, conscientes de
que. si participamos ahora en los sufrimientos de Cristo, podremos un día alegrar­
nos y exultar con la revelación de su gloria (cf. 1 P 4,13).

Prosigamos ahora nuestra catequesis acerca de la Iglesia, comunidad sacer­
dotal y sacramental.

7. La participación en el banquete eucarístico es testimonio de unidad, como
subraya el Concilio cuando escribe que los fieles, "confortados con el cuerpo de
Cristo en la sagrada liturgia eucarística, muestran de un modo concreto la unidad
del pueblo de Dios, significada con propiedad y maravillosamente realizada por este
augustísimo sacramento" (Lumen gentum, Il).

Es la verdad que la fe de la Iglesia ha heredado de san Pablo, que escribía: "El
pan que partimos ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Porque, aun siendo
muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo
pan" (J Co I 0, 16-17). Por esta razón, santo Tomás veía en la Eucaristía el sacra­
mento de la unidad del "cuerpo místico" (Summa Theologiae, IIl, q. 72, a. 3).

Quisiera concluir esta catequesis eclesiológico-eucarística subrayando que, si la
comunión eucarística es el signo eficaz de la unidad, de ella todos los fieles reciben
siempre nuevo impulso al amor mutuo y a la reconciliación, así como la energía sa­
cramental necesaria para mantener en las relaciones familiares y eclesiales una bené­
fica concordia.

en verdad, os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre,
no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eter­
na, y yo lo resucitaré el último día" (Jn 6, 53-54).

Según estas palabras de Jesús, la Eucaristía es prenda de la resurrección futura,
pero ya en el tiempo es fuente de vida eterna. Jesús no dice "tendrá vida eterna"
sino "tiene vida eterna". La vida eterna de Cristo, con el pan eucarístico, penetra Y
se da en la vida humana.

3.LA Eucaristía requiere la participación de los miembros de la Iglesia. Según el
Concilio, "sea por la oblación, o sea por la sagrada comunión, todos tienen en la ce­
lebración litúrgica (eucarística) una parte propia, no confusamente, sino cada uno
de modo distinto" (Lumen gentum, I).

La participación es común a todo el "pueblo sacerdotal", admitido a unirse en la
oblación y en la comunión. Pero es diversa según la situación en que se encuentran
los miembros de la Iglesia de acuerdo con la institución sacramental. El ministerio
sacerdotal desempei'la un papel específico, pero no quita, sino que más bien pro­
mueve el papel del sacerdocio común. Se trata de un papel específico querido por
Cristo, cuando encargó a sus Apóstoles que realizaran la Eucaristía en conmemora­
ción suya, instituyendo para este oficio el sacramento del orden, confendo a obis­
pos y presbíteros (y a los diáconos, como ministros del altar).

4. El ministerio sacerdotal tiene como finalidad la convocación del pueblo de
Dios "de suerte que todos los que a este pueblo pertenecen, por estar santificados
por el Espíritu Santo, se ofrezcan a sí mismos como sacrificio viviente, santo Y
acepto a Dios (Rm 12, 1)" (Presbyterorum ordinis, 2).

Si, como ya puse de relieve en catequesis anteriores, el sacerdocio común está
destinado a ofrecer sacrificios espirituales, los fieles pueden hacer esta ofrenda por­
que están "santificados por el Espíritu Santo". El Espíritu Santo, que animó la
ofrenda de Cristo en la cruz (f. H 9, 14), anima también la ofrenda de los fieles.

5. Según el Concilio, gracias al ministerio sacerdotal, los sacrificios espirituales
pueden alcanzar su meta. "Por el ministerio de los presbíteros se consuma el sacrifi­
cio espiritual de los fieles en unión con el sacrificio de Cristo, mediador único, que,
por manos de ellos, en nombre de toda la Iglesia, se ofrece incruenta y sacramental­
mente en la Eucaristía hasta que el Señor mismo retorne" (Presbyterorum ordinis.
2).

En virtud del bautismo y la confirmación, como hemos dicho en las catequesis
anteriores, el cristiano es capacitado para participar "'quasi ex officio" en el culto
divino, que tiene su centro y culmen en el sacrificio de Cristo, presente en la Eucaris­
tía. Pero la ofrenda eucarística implica ta intervención de un ministro ordenado,
pues tiene lugar dentro del acto consagratorio realizado por el sacerdote en nombre
de Cristo.

Así, et ministerio sacerdotal contribuye a la plena valoración del sacerdocio uni­
versal. Como recuerda el Concilio, citando a san Agustín, el ministerio de los pres­
bíteros tiene como finalidad que "toda la ciudad misma redimida, es decir, la con­
gregación y sociedad .de los santos, sea ofrecida como sacrificio universal a Dios por
medio del gran sacerdote (Cristo), que también se ofreció a sí mismo en la pasión
por nosotros para que fuéramos cuerpo de tan excelsa cabeza (De civita te Dei, 1 O.
6: PL 41, 284)" (Pre±byterorum ordinis, 2).
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reflejo de esta verdad en el sacramento de la reconciliación, que tradicionalmente es
llamado sacramento de la penitencia. En él se realiza un ejercicio real del "sacerdo­
cio universal", común a todos los bautizados, porque es tarea fundamental del
sacerdocio eliminar el obstáculo del pecado, que impide la relación vivificante con
Dios. Ahora bien, este sacramento fue instituido para el perdón de los pecados
cometidos después del bautismo y en él los bautizados desempeñan un papel activo.
No se limitan a recibir un perdón ritual y formal, como sujetos pasivos. Al contra­
rio, con la ayuda de la gracia, toman la iniciativa de luchar contra el pecado, confe­
sando sus culpas y pidiendo perdón por ellas. Los bautizados saben que el sacramen­
to implica de su parte un acto de conversión. Y con esta conciencia participan
activamente y desempeñan su papel en el sacramento, como se desprende del
mismo rito.

2. Es preciso reconocer que en tiempos recientes se ha manifestado en mu­
chos lugares una crisis de la frecuencia de los fieles al sacramento de la penitencia.
Las razones, que guardan relación con las mismas condiciones espirituales Y socio­
culturales de grandes estratos de la humanidad de nuestro tiempo, pueden resumirse
en dos.

Por una parte, el sentido del pecado se ha debilitado también en la concien­
cia de cierto número de fieles que, bajo el influjo del clima de reivindicación de una
libertad e independencia total del hombre, vigente en el mundo moderno, experi­
mentan dificultades para reconocer la realidad y la gravedad del pecado y la propia
culpabilidad, incluso delante de Dios.

Por otra hay algunos fieles que no ven la necesidad y la utilidad de recurrir al
sacramento, y prefieren pedir más directamente a Dios el perdón: en este caso
experimentan dificultad para admitir una mediación de la Iglesia en la reconcilia­
ción con Dios.

3. A estas dos dificultades responde brevemente el Concilio, que considera
el pecado en su doble aspecto de ofensa a Dios y de herida a la Iglesia. Leemos en la
Lumen gentium: "Quienes se acercan al sacramento de la penitencia obtienen de la
misericordia de Dios el perdón de la ofensa hecha a él y, al mismo tiempo, se
reconcilian con la Iglesia, a la que hirieron pecando, y que colabora a su conversión
con la caridad, con el ejemplo y las oraciones" (n. 11). Las palabras del Concilio,
sintéticas, meditadas e iluminadas, sugieren varias reflexiones importantes para
nuestra catequesis.

4. Ante todo, el Concilio recuerda que una característica esencial del pecado es
ser ofensa a Dios. Se trata de un hecho enorme, que incluye el acto perverso de la
criatura que, a sabiendas y voluntariamente, se opone a la voluntad de su Creador y
Seilor, violando la ley del bien y entrando, mediante una opción libre, bajo el yugo
del mal. Es un acto de lesa majestad divina, ante el cual santo Tomás de Aquino no
duda en decir que "el pecado cometido contra Dios tiene una cierta infinidad, en
virtud de la infinidad de la majestad divina" (Summa Theologiae, III, q. 1,a.2,ad
2). Es preciso decir que es también un acto de lesa caridad divina, en cuanto infrac­
ción de la ley de la amistad y alianza que Dios estableció con su pueblo y con todo
hombre mediante la sangre de Cristo; y, por tanto, un acto de infidelidad y, en la
práctica, de rechazo de su amor. El pecado, por consiguiente, no es un simple error
humano, y no comporta sólo un daño para el hombre: es una ofensa hecha a Dios, en

cuanto que el pecador viola su ley de Creador y Señor, y hiere su amor de Padre. No
se puede considerar el pecado exclusivamente desde el punto de vista de sus conse­
cuencias psicológicas: el pecado adquiere su significado de la relación del hombre
con Dios.

5. Es Jesús quien -de manera especial en la parábola del hijo pródigo- nos hace
comprender que el pecado es ofensa al amor del Padre, cuando describe el desprecio
ultrajante de un hijo hacia la autoridad y la casa de su padre. Son muy tristes las
condiciones de vida a las que se reduce el hijo: reflejan la situación de Adán y sus
descendientes después del primer pecado. Pero el gran don que Jesús nos hace con
su parábola es la revelación consoladora y confortante del amor misericordioso
de un Padre que permanece con los brazos abiertos, en espera de que vuelva el
hijo pródigo, para apresurarse a abrazarlo y perdonarlo, borrando todas las conse­
cuencias del pecado y celebrando en su honor la fiesta de la vida nueva (cf. Lc 15,
11-32). ¡Cuánta esperanza ha encendido en los corazones! ¡Cuántos retornos a
Dios ha facilitado, a lo largo de los siglos cristianos, la lectura de esta parábola,
referida por Lucas, quien con plena razón ha sido definido "el escribano de la man­
sedumbre de Cristo" (scriba mansuetudinis Christ)! El sacramento de la penitencia
pertenece a la revelación que Jesús nos hizo del amor y de la bondad paterna
de Dios.

6. El Concilio nos recuerda que el pecado es también una herida infligida a la
Iglesia. En efecto, todo pecado va contra la santidad de la comunidad eclesial. Da­
do que todos los fieles son solidarios en la comunidad cristiana, no existe nunca
un pecado que no tenga algún efecto sobre toda la comunidad. Como es verdad que
el bien hecho por uno procura un beneficio y una ayuda a todos, también es verdad,
por desgracia, que el mal cometido por uno va contra la perfección a la que todos
tienden. Si cada alma que se eleva levanta al mundo entero, como dice la beata Isa­
bel Leseur, también es verdad que todo acto de traición al amor divino perjudica
a la condición humana y empobrece a la Iglesia. La reconciliación con Dios es tam­
bién reconciliación con la Iglesia y, en cierto sentido, con toda la creación, cuya ar­
monía ha quedado violada por el pecado. La Iglesia es la mediadora de esta recon­
ciliación. Es un papel que le asignó su mismo Fundador quien le confirió la mi­
sión y el poder de "perdonar los pecados". Toda reconciliación con Dios se reali­
za, pues, en relación explícita o implícita, consciente o inconsciente, con la Igle­
sia. Como escribe santo Tomás, "no puede existir salvación sin la unidad del
Cuerpo místico: nadie puede salvarse sin la Iglesia, como en el diluvio nadie se sal­
vó fuera del arca de Noé, símbolo de la Iglesia, tal como ensena san Pedro (1 P 3,
20-21)" (Summa Thelogiae, III, a. 73, a. 3; cf. Suppl.. q. 17,a. 1). Sin duda, el
poder de perdonar corresponde a Dios, y la remisión de los pecados es obra del
Espíritu Santo. Con todo el perdón proviene de la aplicación al pecador de la
redención realizada en la cruz por Cnsto (f. EJ 1, 7: Col 1. 14. 20). que confío a
su Iglesia la misión y el ministerio de llevar en su nombre la salvación a todo el
mundo (cf. Summa Theologiae, III, q. 84, a. 1). El perdón, por tanto, hay que
pedirlo a Dios, y es Dios quien lo concede, pero no lo hace de forma independiente
de la Iglesia, fundada por Jesucristo para la salvación de todos.

7. Sabemos que Cristo resucitado, para comunicar a los hombres los frutos de su
pasión y muerte, confirió a los Apóstoles el poder de perdonar los pecados: "A
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quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis,
les quedan retenidos" (Jn 20, 23). Como herederos de la misión y del poder de los
Apóstoles, los presbíteros, en la Iglesia, perdonan los pecados en nombre de Cristo.
Pero se puede decir que en el sacramento de la reconciliación el ministerio especi­
fico de los sacerdotes no excluye, sino que comprende el ejercicio del "sacerdocio
común" de los fieles, que confiesan sus pecados y piden el perdón bajo el influjo
del Espíritu Santo, que los convierte en su interior con la gracia de Cristo redentor.
Santo Tomás, cuando afirma este papel de los fieles, cita las famosas palabras de
san Agustín: "El que te creó sin ti, no te justificará sin ti" (San Agustín, Super
Joannem, Serm. 169, c. Il; Santo Tomás Summa Theologiae, IlI, q. 84, aa. 5y 7).

El papel activo del cristiano en el sacramento de la penitencia consiste en recono­
cer sus propias culpas con una "confesión" que, salvo casos excepcionales, se
hace individualmente al sacerdote; con la manifestación del propio arrepenti­
miento por la ofensa hecha a Dios: "contrición"; con la sumisión humilde al sacer­
docio institucional de la Iglesia, para recibir el "signo eficaz" del perdón divino;
con el ofrecimiento de la "satisfacción" impuesta por el sacerdote como signo de
participación personal en el sacrificio reparador de Cristo, que se ofreció al Padre
como hostia por nuestras culpas; y, finalmente, con la acción de gracias por el
perdón obtenido.

B. Conviene recordar que todo cuanto hemos dicho vale para el pecado que rom­
pe la amistad con Dios y priva de la "vida eterna": y que, por ello, se llama "mor­
tal". Recurrir al sacramento es necesario cuando se ha cometido incluso un solo
pecado mortal (cf. Concilio de Trento, DS 1707). Pero el cristiano que cree en la
eficacia del perdón sacramental recurre al sacramento, también fuera del caso de
necesidad, con una cierta frecuencia, y encuentra en él el camino de una crecen­
te delicadeza de conciencia y de una purificación cada vez más profunda, una fuen­
te de paz, una ayuda en la lucha contra las tentaciones y en el esfuerzo por llevar
una vida más acorde con las exigencias de la ley y del amor de Dios.

9. La Iglesia está al lado del cristiano, como comunidad que "colabora a su con­
versión con la caridad, con el ejemplo y las oraciones" (Lumen genrium, 11 ). El
cristiano nunca queda solo, ni siquiera cuando se halla en estado de pecado: siempre
forma parte de la "comunidad sacerdotal", que lo sostiene con la solidaridad de la
caridad, la fraternidad y la oración, para obtenerle la reintegración en la amistad
de Dios y en la compañía de los "santos". La Iglesia, comunidad de los santos,
en el sacramento de la penitencia se manifiesta y actúa como comunidad sacerdo­
tal de misericordia y perdón.

1. Se puede decir que la realidad
de la comunidad sacerdotal se actúa
y se manifiesta de modo particular­
mente significativo en el sacramen­
to de la unción de los enfermos, del
que el apóstol Santiago escribe: "¿Es­
tá enfermo alguno entre vosotros?

Uame a los presbíteros de la Iglesia, que oren sobre él y le unjan con el óleo en
el nombre del Señor. Y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor hará que
se levante, y si hubiera cometido pecados, le serán perdonados" (S1 5, 14-15).

Como se ve, la carta de Santiago recomienda la iniciativa del enfermo que, per­
sonalmente o por medio de sus seres queridos, solicita la presencia de los pres­
biteros. Se puede decir que de esa manera ya se da un ejercicio del sacerdocio
común, mediante un acto personal de participación en la vida de la comunidad
de los "santos", a saber, de los consagrados en el Espíritu Santo, del que se re­
cibe la unción. Pero la carta da a entender también que ayudar a los enfermos con
la unción es una tarea del sacerdocio ministerial, llevado a cabo por los "presbí­
teros". Es un segundo momento de realización de la comunidad sacerdotal en la
armoniosa participación activa en el sacramento.

2. El primer fundamento de este sacramento se puede descubrir en la solicitud
y cuidado de Jesús por los enfermos. Los evangelistas nos relatan cómo, desde el
inicio de su vida pública, trataba con gran amor y compasión sincera a los enfer­
mos y a todos los demás necesitados y atribulados, que le pedían su intervención.
San Mateo atestigua que "sanaba toda enfermedad y toda dolencia" (Mr 9, 35).

Para Jesús esas innumerables curaciones milagrosas eran el signo de la salva­
ción que quería aportar a los hombres. Con frecuencia establece claramente esta
relación de significado, como cuando perdona los pecados al paralítico y sólo
después realiza el milagro, para demostrar que "el Hijo del hombre tiene en la
tierra poder de perdonar pecados" (Me 2, 1 O). Su mirada, por consiguiente, no se
detenía sólo en la salud del cuerpo; buscaba también la curación del alma, la salva­
ción espiritual.

3. Este comportamiento de Jesús pertenecía a la economía de la misión mesiá­
nica, que la profecía del libro de Isaias había descrito en términos de curación de
los enfermos y de ayuda a los pobres ( cf. Is 61, 1 ss.: Le 4, 18-19). Es una misión
que, ya durante su vida terrena, Jesús quiso confiar a sus discípulos, a fin de que
socorriesen a los menesterosos y, en especial, curasen a los enfermos. En efecto, el
evangelista san Mateo nos asegura que Jesús, "llamando a sus doce discípulos, les
dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfer­
medad y toda dolencia" (M I O, 1 ). Y Marcos dice de ellos que "expulsaban a mu­
chos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban" (Mfc 6. 13).
Es significativo que ya en la Iglesia primitiva no sólo se subrayara este aspecto de
la misión mesiánica de Jesús, al que se hallan dedicadas numerosas páginas de los
evangelios, sino también la obra confiada por él a sus discípulos y apóstoles, en
conexión con su misión.

4. La Iglesia ha hecho suya la atención especial de Jesús para con los enfer­
mos. Por una parte, ha suscitado muchas iniciativas de dedicación generosa
a su curación. Por otra, con el sacramento de la unción. les ha proporcionado y
les proporciona el contacto benéfico con la misericordia de Cristo mismo.

LA UMCION DE LOS
ENFERMOS, EN LA

IGLESIA COMUNIDAD
SACERDOTAL Y
SACRAMENTAL
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Es conveniente notar a este especto que la enfermedad nunca es sólo un mal
físico: al mismo tiempo se trata de una prueba moral y espiritual. El enfermo
experimenta gran necesidad de fuerza interior para salir victorioso de esa prue­
ba. Por medio de la unción sacramental, Cristo le manifiesta su amor y le co­
munica la fuerza interior que necesita. En la parábola del buen samaritano, el acei­
te derramado sobre las heridas del viajero asaltado en el camino de Jericó. sirve
simplemente como medio de curación física. En el sacramento, la unción con el
aceite resulta signo eficaz de gracia y de salvación también espiritual, mediante el
ministerio de los presbíteros.

5. En la carta de Santiago leemos que la unción y la oración sacerdotal tienen
como efectos la salvación, la confortación y el perdón de los pecados. El concilio
de Trento (DS 1696) comenta el texto de Santiago diciendo que, en este sacramen­
to, se comunica una gracia del Espíritu Santo, cuya unción interna, por una parte,
libra el alma del enfermo de las culpas y de las reliquias del pecado y, por otra, la
alivia y fortalece, inspirándole gran confianza en la bondad misericordiosa de Dios.
Así, le ayuda a soportar más fácilmente los inconvenientes y las penas de la enfer­
medad, y a resistir con mayor energía las tentaciones del demonio. Además, la
unción a veces obtiene al enfermo también la salud del cuerpo, cuando conviene
a la salvación de su alma. Esta es la doctrina de la Iglesia, expuesta por ese conci­
lio.

Se da, por consiguiente, en el sacramento de la unción una gracia de fuerza que
aumenta el valor y la capacidad de resistencia del enfermo. Esa gracia produce la
curación espiritual, como perdón de los pecados, obrada por virtud de Cristo por
el sacramento mismo, si no se encuentran obstáculos en la disposición del alma, Y
a veces también la curación corporal. Esta última no es la finalidad esencial del sa­
cramento, pero, cuando se produce, manifiesta la salvación que Cristo proporcio­
na por su gran caridad y misericordia hacia todos los necesitados, que ya revelaba
durante su vida terrena. También en la actualidad su corazón palpita con ese amor.
que perdura en su nueva vida en el cielo y que el Espíritu Santo derrama en las
criaturas humanas.

6. EI sacramento de la unción es, pues, una intervención eficaz de Cristo en to­
do caso de enfermedad grave o de debilidad orgánica debida a la edad avanza­
da, en que los "presbíteros.. de la Iglesia son llamados a administrarlo.

En el lenguaje tradicional se le llamaba "extrema unción", porque se considera­
ba como el sacramento de los moribundos. El concilio Vaticano II ya no usó esa
expresión, para que la unción se juzgase mejor, como es, el sacramento de los enfer­
mos graves. Por ello, no está bien esperar a los últimos momentos para pedir este
sacramento, privando así al enfermo de la ayuda que la unción procura al al.rna y,
a veces, también al cuerpo. Los mismos parientes y amigos del enfermo deben ha­
cerse tempestivamente intérpretes de su voluntad de recibirlo en caso de enferme­
dad grave. Esta voluntad se debe suponer, si no consta un rechazo, incluso cuando
el enfermo ya no tiene la posibilidad de expresarla formalmente. Forma parte
de la misma adhesión a Cristo con la fe en su palabra y la aceptación de los me­
dios de salvación por _él. instituidos y confiados al ministerio de la Iglesia. También
la experiencia demuestra que el sacramento proporciona una fuerza espiritual, que
transforma el ánimo del enfermo y le da alivio incluso en su situación física. Esta
fuerza es útil especialmente en el momento de la muerte, porque contribuye al

paso sereno al más allá. Oremos diriamente para que, al final de la vida, se nos
conceda ese supremo don de gracia santificante y, al menos en perspectiva, ya
beatificante.

l. El concilio Vaticano II subraya el empeño de la Iglesia que, con la santa un­
clOn, interviene en la obra de la enfermedad, de la vejez y, finalmente de la muerte.
"Toda la Iglesia"', dice el Concilio (Lumen gentium, Il), pide al Señor que alivie
los sufrimientos del enfermo, manifestando así el amor de Cristo hacia todos
los enfermos. El presbítero, ministro del sacramento, expresa ese empeño de
toda la Iglesia, "comunidad sacerdotal", de la que también el enfermo es aún
miembro activo, que participa y aporta. Por ello, la Iglesia exhorta a los que sufren
a unirse a la pasión y muerte de Jesucristo para obtener de él la salvación y una vida
más abundante para todo el pueblo de Dios. Así, pues, la finalidad del sacramento
no es sólo el bien individual del enfermo, sino también el crecimiento espiritual de
toda la Iglesia. Considerada a esta luz, la unción aparece -tal cual es- como una
forma suprema de la participación en la ofrenda sacerdotal de Cristo, de la que de­
cia san Pablo: "Ahora me alegro por los padecimientos que soporto por vosotros,
Y completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en favor de su
Cuerpo, que es la Iglesia (Col 1, 24).

B. Por consiguiente, hay que atraer la atención hacia la contribución de los en­
fermos al desarrollo de la vida espiritual de la Iglesia. Todos -los enfermos, sus se­
res queridos, los médicos y demás asistentes- deben ser cada vez más conscien­
tes del valor de la enfermedad corno ejercicio del "sacerdocio universal", es de­
cir, del sufrimiento unido a la pasión de Cristo. Todos han de ver en ellos la ima­
gen del Cristo sufriente (Christus patiens), del Cristo que -según el oráculo del li­
bro de lsaías acerca del siervo (cf. 53, 4)- tomó sobre sí nuestras enfermedades.

Por la fe y por la experiencia sabemos que la ofrenda que hacen los enfermos
es muy fecunda para la Iglesia. Los miembros dolientes del Cuerpo místico son los
que más contribuyen a la unión íntima de toda la comunidad con Cristo Salva­
dor. La comunidad debe ayudar a los enfermos de todos los modos que señala el
Concilio, también por gratitud a causa de los beneficios que de ellos recibe.

1. Según el concilio Vaticano 11,
la Iglesia es una "comunidad sacer­
dotal", cuyo "carácter sagrado y or­
gánicamente estructurado" se actuali­
za por los sacramentos, entre los cua­

les ocupan un puesto especial el del orden y el del matrimonio.
A propósito del orden, leemos en la constitución Lumen gentium: "Aquellos

de entre los fieles que estan sellados con el orden sagrado son destinados a apa­
centar la Iglesia por la palabra y gracia de Dios"; y a propósito del matrimonio: "Los
cónyuges cristianos, en virtud del sacramento del matrimonio, por el que signi­
fican y participan el misterio de unidad y amor fecundo entre Cristo y la Iglesia
(cf. Ef 5, 32), se ayudan mutuamente a santificarse"(n. 11).

EL MATRIMONIO EN LA
IGLESIA, COMUNIDAD

SACERDOTAL Y SACRAMENTAL
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En esta catequesis nos ocuparemos esclusivamente del sacramento del matri­
monio. Sobre el sacerdocio ministerial volveremos a su debido tiempo.

2. Ya hemos recordado en una catequesis anterior que el primer milagro reali­
zado por Jesús tuvo lugar en Caná, durante un banquete de bodas. Aunque el
significado de ese milagro, con el que Jesús "manifestó su gloria" (mn 2, 11), va
mucho más allá del hecho narrado, podemos descubrir en él el aprecio del Señor
hacia el amor conyugal y hacia la institución del matrimonio así como su inten­
ción de llevar la salvación a este aspecto fundamental de la vida y de la sociedad
humana. Cristo da un vino nuevo, símbolo del amor nuevo. El episodio de Caná
nos ayuda a caer en la cuenta de que el matrimonio se halla amenazado cuando
el amor corre el peligro de agotarse. Con el sacramento, Jesús nos manifiesta de
modo eficaz su intervención a fin de salvar y reforzar, mediante el don de la cari­
dad teologal, el amor entre los cónyuges, y a fin de darles la fuerza para la fideli­
dad. Podemos añadir que el milagro, realizado por Jesús al comienzo de su vida
publica, es un signo de la importancia del matrimonio en el plan salvífica de Dios y
en la formación de la Iglesia.

Y por último, se puede decir que la iniciativa de María, que pide y obtiene el
milagro, anuncia su futuro papel en la economía del matrimonio cristiano: una pre­
sencia benévola, una intercesión y una ayuda para superar las dificultades, que nun­
ca han de fa llar.

3. A la luz de Caná, queremos subrayar ahora el aspecto del matrimonio que más
nos interesa en este ciclo de catequesis eclesiológicas. Y es que en el matrimonio
cristiano el sacerdocio común de los fieles se ejercita de modo notable, porque
los cónyuges mismos son los ministros del sacramento.

El acto humano, "por el cual los esposos -como dice el Concilio- se dan y se
reciben mutuamente" (Gaudium et spes, 48), ha sido elevado a la dignidad de sa­
cramento. Los cónyuges se administran mutuamente el sacramento con su consen­
timiento reciproco.

El sacramento manifiesta el valor del consentimiento libre del hombre y la
mujer, como afirmación de su personalidad y expresión del amor mutuo.

4. Siempre según el Concilio, los cónyuges cristianos, con el sacramento, "'sig­
nifican Y participan el misterio de unidad y amor fecundo entre Cristo y la Iglesia
(cf.Ef S, 32)" (Lumen gentium, 1).

"El genuino amor conyugal es asumido en el amor divino y se rige y enriquece
por la virtud redentora de Cristo y la acción salvífica de la Iglesia para conducir
eficazmente a los cónyuges a Dios y ayudarlos y fortalecerlos en la sublime misión
de la paternidad y la maternidad. Por ello los esposos cristianos, para cumplir dig­
namente sus deberes de estado, están fortificados y como consagrados por un sacra­
mento especial"' (Gaudium et spes, 48).

Es muy importante esta última afirmación de la Gaudium et spes, o sea, que los
cónyuges están "como consagrados por un sacramento especial". Precisamente
en esto se manifiesta el ejercicio de su sacerdocio de bautizados y confirmados.

S. En esta participación especial en el sacerdocio común de la Iglesia. los cónyu­
ges pueden realizar su santidad. En efecto, con el sacramento, reciben la fuerza
para cumplir su deber conyugal y familiar, y para progresar en la santificación mu­
tua. "Se ayudan mutuamente a santificarse en la vida conyugal y en la procreación

Y educación de la prole. y por eso poseen su propio don, dentro del pueblo de
Dios, en su estado y forma de vida (cf. / co 7,7)"(Lumen gentium. I I ).

6. El sacramento del matrimonio está orientado hacia la fecundidad. Es unain­
clinación ya _ínsita en la naturaleza humana. "Por su índole natural -dice el Con­
cilio- la institución del matrimonio y el amor conyugal están ordenados por sí
mismos a la procreación y a la educación de la prole, con las que se ciñen como con
su corona propia" (Gaudi11111 et spes. 48).

El sacramento les proporciona fuerzas espirituales de fe, caridad y generosidad
para el cumplimiento del deber de la procreación y la educación de la prole. Es un
recurso de gracia divina. que corrobora y perfecciona la recta inclinación natural
y configura la misma psicología de la pareja, que toma conciencia de su propia
misión de "cooperadores del amor de Dios creador", como dice el Concilio (Gau­
dium et spes. 50).

La conciencia de cooperar en la obra divina de la creación, y en el amor que ins­
pira esta obra, ayuda a los cónyuges a entender mejor el carácter sagrado de la pro·
creación y del amor procreante, y refuerza la orientación de su amor hacia la trans­
misión de la vida.
7. El Concilio subraya también la misión educativa de los cónyuges. En efecto,

leemos en la Gaudium et spes: "En cuanto a los esposos ennoblecidos por la digni­
dad y la función de padre y de madre, realizarán concienzudamente el deber de la
educación, principalmente religiosa, que a ellos, sobre todo, compete" (n. 48).
Pero esta exhortación se ilumina a la luz espiritual de la Lumen gentium, que es­
cribe: "En esta especie de Iglesia doméstica los padres deben ser para sus hijos los
primeros predicadores de la fe" (n. 1 I ). El Concilio, por consiguiente. proyecta
una luz eclesial sobre la misión de los cónyuges-padres, en cuanto miembros de la
Iglesia. comunidad sacerdotal y sacramental.

Está claro que, para los creyentes, la educación cristiana es el don más hermoso
que los padres pueden dar a sus hijos, y la manifestación más genuina y más elevada
de su amor. Esa educación requiere una fe sincera y coherente, y una vida conforme
a la fe.

8. El Concilio escribe, también, que la unión conyugal "como mutua entrega de
dos personas, lo mismo que el bien de los hijos, exigen plena fidelidad conyugal y
urgen su indisoluble unidad' ' (Gaudiun et spes, 48). La fidelidad y la unidad
vienen del "don especial de la gracia y la caridad" (@b.. 49) dado por el sacramento.
Ese don asegura que, a imitación de Cristo que amó a la Iglesia, ·•]os esposos, con su
mutua entrega, se amen con perpetua fidelidad" (ib .. 48). Se trata de una fuerza
inherente a la gracia del sacramento.

9. Por último, leemos en el Concilio que "la familia cristiana, cuyo origen está
en el matrimonio, que es imagen y participación de la alianza de amor entre Cristo
y la Iglesia, manifestará a todos la presencia viva del Salvador en el mundo y la
auténtica naturaleza de la Iglesia, ya por el amor. la generosa fecundidad. la unidad
y fidelidad de los esposos, ya por la cooperación amorosa de todos sus miembros"
(ib .• 48).

Así, pues, no sólo todo cristiano, considerado individualmente. sino la familia
entera -formada por padres e hijos cristianos- como tal. está llamado a ser testigo
de la vida, del amor y de la unidad que la Iglesia lleva en si como propiedades deri­
vadas de su naturaleza de comunidad sagrada, constituida, y que vive en la caridad
de Cristo.
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EL TESTIMONIO DE LA FE
EN LA IGLESIA,

COMUNIDAD PROFETICA

1. En las catequesis anteriores
hemos hablado de la Iglesia como de
una "comunidad sacerdotal" de "ca­
rácter sagrado y orgánicamente estruc­
turado" que "se actualiza por los sa­
cramentos y por las virtudes" (Lumen
gentium, 11). Era un comentario al
texto de la constitución conciliar
Lumen gentium, dedicado a la iden­
tidad de la Iglesia. Pero, en la misma
constitución leemos que "el pueblo
santo de Dios participa también de
la función profética de Cristo, difun­
diendo su testimonio vivo sobre todo
con la vida de fe y caridad y ofrecien­
do a Dios el sacrificio de alabanza. que
es fruto de los labios que confiesan
su nombre (cf. H 13, 15)"
(ib.. I2). Según el Concilio, por tanto,
la Iglesia tiene un carácter profético
como partícipe del mismo oficio pro­
fético de Cristo. De este carácter tra­
taremos en esta catequesis y en las si­
guientes, siempre en la línea de la ci­
tada constitución dogmática donde el
Concilio expone más expresamente
esta doctrina («.. 12).

Hoy nos detendremos en los presu­
puestos que fundan el testimonio de
fe de la Iglesia.

2. El texto conciliar, presentando
a la Iglesia como "comunidad profé­
tica", pone este carácter en relación
con la función de "testimonio" para
el que fue querida y fundada por Je­
sús. En efecto, dice el Concilio que la
Iglesia "difunde el vivo testimonio de
Cristo". Es evidente la referencia
a los palabras de Cristo,que se encuen­
tran en el Nuevo Tesfamento. Ante
todo a las que dirige el Señor resucita­
do a los Apóstoles, y que recogen los

Hechos: "Recibiréis la fuerza del Es­
píritu Santo, que vendrá sobre voso­
tros, y seréis mis testigos" (Hch 1,
8). Con estas palabras Jesucristo
subraya que la actuación de la función
de testimonio, que es la tarea particu­
lar de los Apóstoles, depende del en­
vío del Espíritu Santo prometido por
él y que tuvo lugar el día de Pente­
costés. En virtud del Paráclito, que es
Espíritu de verdad, el testimonio acer­
ca de Cristo crucificado y resucitado
se transforma en compromiso y la·
rea también de los demás discípulos,
y en particular de las mujeres, que jun­
to con la Madre de Cristo se hallan
presentes en el cenáculo de Jerusalén,
como parte de la primitiva comunidad
eclesial. Más aún, las mujeres ya han
sido privilegiadas, pues fueron las
primeras en llevar el anuncio y ser tes­
tigos de la resurrección de Cristo
(cf.M 28, 1-10).

3. Cuando Jesús dice a los Após­
toles: "Seréis mis testigos" (Hch
1, 8), habla del testimonio de la fe
en un sentido que encuentra en ellos
una actuación bastante peculiar. En
efecto, ellos fueron testigos oculares
de las obras de Cristo, oyeron con sus
propios oídos las palabras pronun­
ciadas por él, y recogieron directa­
mente de él las verdades de la revela­
ción divina. Ellos fueron los primeros
en responder con la fe a lo que habían
visto y oído. Eso hace Simón Pedro
cuando en nombre de los Doce,
confiesa que Jesús es "el Cristo, el Hi­
jo de Dios vivo" (M 16, I 6). En
otra ocasión, cerca de Cafarnaúm,
cuando algunos comenzaron a abando­
nar a Jesús tras el anuncio del miste­
rio eucarístico, el mismo Simón Pedro
no dudó en declarar: "Señor, ¿dónde
quién vamos a ir? Tú tienes palabras
de vida eterna, y nosotros creemos y
sabemos que tú eres el Santo de
Dios" (Un 6, 68-69).

4. Este particular testimonio de fe
de los Apóstoles era un 'don que vie­
ne de lo Alto"(cf.SI, 17). Y no sólo
lo era para los mismos Apóstoles, sino
también para aquellos a quienes enton­
ces y más adelante trasmitirían su tes­
timonio. Jesús les dijo: "A vosotros se
os ha dado el misterio del Reino de
Dios" (Me 4, 11). Y a Pedro, con vis­
tas a un momento crítico, le garantiza:
"Yo he rogado por ti, para que tu fe
no desfallezca. Y tú, cuando hayas
uelto, confirma a tus hermanos"
t 22, 32).

Podemos, por consiguiente, decir,
a la luz de estas páginas significativas
del Nuevo Testamento, que, si la Igle­
sia, como pueblo de Dios, participa en
ti oficio profético de Cristo, difun­
diendo el vivo testimonio de él, como
leemos en el Concilio (cf. Lumen gen­
1ium, 12), ese testimonio de la fe
de la Iglesia encuentra su fundamento
y apoyo en el testimonio de los
Apóstoles. Ese testimonio es primor­
dial y fundamental para el oficio pro­
fético de todo el pueblo de Dios.

5. En otra constitución conciliar,
la Dei Verbum, leemos que los Após­
toles, "con su predicación, sus ejem­
plos, sus instituciones, transmitieron
de palabra lo que habían aprendido
de las obras y palabras de Cristo y lo
que el Espíritu Santo les enseñó".
Pero también otros, junto con los
Doce , cumplieron el mandato de
Cristo acerca del testimonio de fe en
el Evangelio, a saber: "los mismos
Apóstoles (como Pablo) y otros de
su generación pusieron por escrito el
mensaje de la salvación inspirados
por el Espíritu Santo" (n. 7). "Lo que
los Apóstoles transmitieron compren­
de todo lo necesario para una vida
santa y para un fe creciente del pueblo
de Dios; así la Iglesia con su enseñan­
u, su vida, su culto, conserva y
transmite a todas las edades lo que es
y lo que cree" (@b., 8).

Como se ve. según el Concilio exis­
te íntima relación entre la Iglesia, los
Apóstoles, Jesucristo y el Espíritu
Santo. Es la línea de continuidad.en­
tre el misterio cristológico y la institu­
ción apostólica y eclesial: misterio que
incluye la presencia y la acción conti­
nua del Espíritu Santo.

6. Precisamente en la constitución
sobre la divina revelación, el Concilio
formula la verdad acerca de la Tradi­
ción, mediante la cual el testimonio
apostólico perdura en la Iglesia como
testimonio de la fe de todo el pueblo
de Dios. "Esta tradición apostólica
va creciendo en la Iglesia con la ayuda
del Espíritu Santo; es decir, crece la
comprensión de las palabras e institu­
ciones transmitidas cuando los fieles
las contemplan y estudian repasándo­
las en su corazón (cf. Le 2, 19. 51),y
cuando comprenden internamente los
misterios que viven, cuando las procla­
man los obispos, sucesores de los
Apóstoles en el carisma de la verdad.
La Iglesia camina a través de los siglos
hacia la plenitud de la verdad, hasta
que se cumplan en ella plenamente
las palabras de Dios" (Dei Verbum.
8).

Según el Concilio, por tanto, este
tender a la plenitud de la verdad divi­
na, bajo la tutela del Espíritu de ver­
dad, se actualiza mediante la com­
prensión, la experiencia (o sea, la in­
teligencia vivida de las cosas espiritua­
les) y la enseñanza (cf. Dei Verbum.,
10).

También en este campo, María es
modelo para la Iglesia, por cuanto fue
la primera que "guardaba todas estas
cosas, y las meditaba en su corazón"
(Lc 2, 19y 51).

7. Bajo el influjo del Espíritu San­
to, la comunidad profesa su fe y apli­
ca la verdad de fe a la vida. Por una
parte, está el esfuerzo de toda la Igle­
sia para comprender mejor la revela-
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ción, objeto de la fe, un estudio sis­
temático de la Escritura y una refle­
xión o meditación continua sobre el
significado profundo y sobre el valor
de la palabra de Dios. Por otra, la Igle­
sia da testimonio de la fe con su propia
vida, mostrando las consecuencias y
aplicaciones de la doctrina revelada y
el valor superior que de ella deriva
para el comportamiento humano. En­
señando los mandamientos promulga­
dos por Cristo, sigue el camino que él
abrió y manifiesta la excelencia del
mensaje evangélico.

Todo cristiano debe "reconocer a
Cristo ante los hombres" (cf. Mt 10,
32) en unión con toda la Iglesia y te­
ner entre los no creyentes "una con­
duela irreprensible" a fin de que al­
cancen la fe (cf. 1P2,12).

B. Por estos caminos, señalados por
el Concilio, se desarrolla y se transmi­
te, con el testimonio "comunitario"
de la Iglesia, aquel "sentido de la fe"
mediante el cual el pueblo de Dios par­
ticipa en el oficio profético de Cristo.
"Con este sentido de la fe-leemos en
la Lumen gentium- que el Espíritu
de verdad suscita y mantiene, el pue­
blo de Dios se adhiere indefectible­
mente a la fe confiada de una vez para
siempre a los Santos (Judas 3), pene­
tra más profundamente en ella con jui­
cio certero y le da más plena aplica-

ción en la vida, guiado en todo por el
sagrado Magisterio, sometiéndose al
cual no acepta: ya una palabra de hom­
bres, sino la verdadera palabra de Dios
(cf.J Ts 2, 13)" (n. 12).

El texto conciliar pone de relieve
el hecho de que "el Espíritu de ver­
dad suscita y mantiene el sentido de la
fe". Gracias a ese "sentido", en el que
da frutos "la unción" divina, "el pue­
blo de Dios se adhiere indefectible­
mente a la fe... guiado en todo por
el sagrado Magisterio" (@b.). "La
totalidad de los fieles, que tienen la
unción del Santo (cf. 1 mn 2, 20 y
27), no puede equivocarse cuando
cree, y esta prerrogativa peculiar suya
la manifiesta mediante el sentido so­
brenatural de la fe de todo el pueblo
cuando "desde los obispos hasta los
últimos fieles laicos" presta su con­
sentimiento universal en las cosas
de fe y costumbres" (ib.).

Advierto que ese texto conciliar
muestra muy bien que ese "consenti­
miento universal en las cosas de fe Y
costumbres" no deriva de un referen­
dum o de un plebiscito. Puede enten­
derse correctamente sólo si se tienen
en cuenta las palabras de Cristo: "Yo
te bendigo, Padre, Señor del cielo Y
de la tierra, porque has ocultado estas
cosas a sabios e inteligentes, y se las
has revelado a pequenos" (Mr 11, 25).

El TESTIMONIO DE LA VIDA
EN CRISTO EN LA IGLESIA
COMUNIDAD PROFETICA

1.La Iglesia ejercita el oficio profé­
tico, del que hemos hablado en la cate­
quesis anterior, por medio del testi­
monio de la fe. Este testimonio com­
prende y pone de relieve todos los
aspectos de la vida y la enseñanza de
Cristo. Lo afirma el concilio Vatica­
no II, en la constitución pastoral
Gaudium et spes, cuando presenta a
Jesucristo como el hombre nuevo
que proyecta su luz sobre los enigmas
de la vida y la muerte, de otra forma
insolubles. "El misterio del hombre
-dice el Concilio- sólo se esclarece en
el misterio del Verbo encarnado"
(Gaudium et spes, 22). Y, más adelan­
te, afirma que ésta es la ayuda que la
Iglesia desea ofrecer a los hombres
para que descubran· o redescubran en
la revelación divina su genuina y com­
pleta identidad. "Como a la Iglesia
-leemos- se ha confiado la manifes­
lación del misterio de Dios, que es el
fin último del hombre, la Iglesia des­
cubre con ello al hombre el sentido de
la propia existencia, es decir, la ver­
dad más profunda acerca del ser hu­
mano. Bien sabe la Iglesia que sólo
Dios, al que ella sirve, responde a las
aspiraciones más profundas del cora­
zón humano, el cual nunca se sacia ple­
namente con solos los alimentos te­
rrenos" (ib., 41 ). Eso significa que el
oficio profético de la Iglesia, que
consiste en anunciar la verdad divina,
implica también la revelación al hom­
bre de la verdad sobre él mismo, ver­
dad que sólo en Cristo se manifiesta
en toda su plenitud.

2. La Iglesia muestra al hombre esta
verdad no sólo de forma teórica o abs­
tracia, sino también de un modo que
podemos definir existencial o muy
concreto, porque su vocación es dar al
hombre la vida que está en Cristo

crucificado y resucitado: como Jesús
mismo anuncia a los Apostoles, "o1­
que yo vivo y también vosotros vivi­
réis" (mn 14, 19).

El regalo al hombre de una vida
nueva en Cristo tiene su inicio en el
momento del bautismo. San Pablo
lo afirma de modo inigualable en la
carta a los Romanos: "¿O es que ig;­
noráis que cuantos fuimos bautiza­
dos en Cristo Jesús, fuimos bautiza­
dos en su muerte! Fuimos, pues, con
él sepultados por el bautismo en la
muerte, a fin de que, al igual que Cris­
to fue resucitado de entre los muer­
tos por medio de la gloria del Padre,
así también nosotros vivamos una vi­
da nueva. Porque si nos hemos hecho
una misma cosa con él por una muerte
semejante a la suya, también lo sere­
mos por una resurrección semejan­
te... Así también vosotros, conside­
raos como muertos al pecado y vivos
para Dios en Cristo Jesús" (Rm
6, 3-5. 11 ). Es el misterio del bautis­
mo, como inauguración de la vida nue­
va participada por el"hombre nuevo",
Cristo, a los que son injertados sacra­
mentalmente en su único cuerpo, que
es la Iglesia.

3. Se puede decir, que en el bautis­
mo y en los demás sacramentos, de
verdad "la Iglesia manifiesta plena­
mente al hombre el sentido de su pro­
pia existencia", de un modo vivo y
vital. Se podría hablar de una "evan­
gelización sacramental", que se halla
incluida en el oficio profético de la
Iglesia y ayuda a comprender mejor
la verdad acerca de la Iglesia como
"comunidad profética".

El profetismo de la Iglesia se ma­
nifiesta al anunciar y producir sacra­
mentalmente la "sequela Christi'º, que
se transforma en imitación de Cristo
no sólo en sentido moral, sino también
como auténtica reproducción de la vi­
da de Cristo en el hombre. Una "vida
nueva" (Rm 6, 4), una vida divina,
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que por medio de Cristo es participada
al hombre, como afirma en repetidas
ocasiones san Pablo: "A vosotros, que
estábais muertos en vuestros deli­
tos. .. Dios os vivificó juntamente con
él (Cristo)" (Col 2, 13); "el que está
en Cristo es una nueva creación"
(2co 5,17).

4. Así, pues, Cristo es la respues­
ta divina que la Iglesia da a los proble­
mas humanos fundamentales: Cristo,
que es el hombre perfecto. EI Conci­
lio dice que "el que sigue a Cristo .. ,
se perfecciona cada vez más en su pro­
pia dignidad de hombre" (Gaudium et
spes, 41). La Iglesia, al dar testimonio
de la vida de Cristo, "hombre perfec­
to", señala a todo hombre el camino
que lleva a la plenitud de realización
de su propia humanidad. Asimismo,
presenta a todos con su predicación
un auténtico modelo de vida e infun­
de en los creyentes con los sacramen­
tos la energía vital que permite el de­
sarrollo de la vida nueva, que se trans­
mite de miembro a miembro en la
comunidad eclesial. Por esto, Jesús
llama a sus discípulos "sal de la tierra"
y "luz del mundo" (M 5, 13-14).

5. En su testimonio de la vida de
Cristo, la Iglesia da a conocer a los
hombres a aquel que en su existen­
cia terrena realizó del modo más
perfecto "el mayor y el primer man­
damiento" (Mt 22, 38-40), que él mis­
mo enunció. Lo realizó en su doble
dimensión. En efecto, con su vida
y con su muerte, Jesucristo mostró
lo que significa amor a Dios "sobre
todas las cosas", con una actitud
de reverencia y obediencia al Padre,
que le llevaba a decir: "Mi alimento
es hacer la voluntad del que me ha en­
viado y llevar a cabo su obra" (Un
4, 34). También confirmó y realizó
de modo perfecto el amor al próji­
mo, con respecto al cual se definía

y se comportaba como "el Hijo del
hombre (que) no ha venido a ser ser­
vido, sino a servir y a dar su vida como
rescate por muchos" (M 20, 28).

6. La Iglesia es testigo de la verdad
de las bienaventuranzas proclamadas
por Jesús (cf. M 5, 3-12). Trata de
multiplicar en el mundo:

"los pobres de espíritu"", que no
buscan en los bienes materiales ni en el
dinero la finalidad de la vida;

"los mansos", que revelan el "'cora­
zón manso y humilde" de Cristo y re­
nuncian a la violencia;

"los limpios de corazón"", que vi­
ven en la verdad y en la lealtad;

"los que tienen hambre y sed de
la justicia", es decir, de la santidad di­
vina que quiere establecerse en la vida
individual y social;

"los misericordiosos", que tienen
compasión de los que sufren y les
ayudan;

"los que trabajan por la paz", que
promueven la reconciliación y la ar­
monía entre los individuos y las na­
ciones.

7. La Iglesia es testigo y portadora
de la ofrenda sacrificial que Cristo hizo
de sí mismo. Sigue el camino de la
cruz y recuerda siempre la fecundidad
del sufrimiento soportado y ofrecido
en unión con el sacrificio del Salvador.
Su oficio profético se ejercita en el re­
conocimiento del valor de la cruz. Por
ello, la Iglesia se esfuerza por vivir
de modo especial la bienaventuranza
de los que lloran y los perseguidos.

Jesús anunció persecuciones a sus
discípulos (cf. M 24,9 y paralelos).
La perseverancia en las persecuciones
es parte del testimonio que la Iglesia
da de Cristo: desde el martirio de san
Esteban (cf. Hch 7, 55-60), de los
Apóstoles, de sus primeros sucesores
y de tantos cristianos, hasta los sufri­
mientos de los obispos, sacerdotes,

religiosos y simples fieles, que tam­
bién en nuestro tiempo han derrama­
do su sangre y sufrido torturas, encar­
celamientos y humillaciones de todo
tipo por su fidelidad a Cristo.

La Iglesia es testigo de la resurrec­
cion; testigo de la alegra de la buena
nueva; testigo de la felicidad eterna
y de la que da Cristo resucitado ya
en la vida terrena, como veremos en
la próxima catequesis.

8. Al dar este múltiple testimonio
de la vida de Cristo, la Iglesia ejercita
su oficio profético. Al mismo tiempo,
mediante este testimonio profético
"manifiesta plenamente el hombre al

LA IGLESIA, COMUNIDAD
DE CARISMAS

1. "El Espíritu Santo no sólo san­
tifica y dirige el pueblo de Dios me­
diante los sacramentos y los mis­
terios y lo adorna con virtudes, sino
que también distribuye gracias espe­
ciales entre los fieles de cualquier
condición, distribuyendo a cada
uno según quiere (1 Co 12, 1 1) sus
dones, con los que los hace aptos
y prontos para ejercer las diversas
obras y deberes que sean útiles para
la renovación y la mayor edifica­
ción de la Iglesia" (Lumen gentium,
12). Esto es lo que ensei'la el conci­
lio Vaticano II.

Así, pues, la participación del pue­
blo de Dios en la misión mesiánica
no deriva sólo de la estructura minis­
terial y de la vida sacramental de la
Iglesia. Proviene también de otra
fuente, la de los dones espiritua­
les o carismas.

propio hombre y le descubre la subli­
midad de su vocación", como nos dijo
el Concilio (Gaudium et spes, 22).

Se trata de una misión profética
que tiene un sentido netamente cris­
tocéntrico y que, precisamente por
ello, reviste un profundo valor antro­
pológico, como luz y fuerza de vida
que brota del Verbo encarnado.
En esta misión en favor del hombre
se encuentra comprometida hoy más
que nunca la Iglesia, pues es cons­
ciente de que en la salvación del hom­
bre se alcanza la gloria de Dios. Por
esto, he dicho desde mi primera
encíclica, Redemptor hominis, que
"el hombre es el camino de la Iglesia"
(n. 14).

Esta doctrina, recordada por el
Concilio, se funda en el Nuevo
Testamento y contribuye a mos­
trar que el desarrollo de la comu­
nidad eclesial no depende única­
mente de la institución de los minis­
terios y de los sacramentos, sino que
también es impulsado por imprevisi­
bles y libres dones del Espíritu, que
obra también más allá de todos los
canales establecidos. A través de
estas gracias especiales, resulta
manifiesto que el sacerdocio universal
de la comunidad eclesial es guiado por
el Espíritu con una libertad soberana
("según quiere" dice san Pablo: 1 Co
12,11 }, que a veces asombra.

2. San Pablo describe la variedad
y diversidad de los carismas, que es
preciso atribuir a la acción del único
Espíritu (1 Co 12, 4).

Cada uno de nosotros recibe múl­
tiples dones, que convienen a su per­
sona y a su misión. Según esta diver­
sidad, nunca existe un camino indi­
vidual de santidad y de misión que
sea idéntico a los demás. El Espíritu
Santo manifiesta respeto a toda per­
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sona y quiere promover un desarrollo
original para cada uno en la vida espi­
ritual y en el testimonio.

3. Con todo, es preciso tener pre­
sente que los dones espirituales de­
ben aceptarse no sólo para beneficio
personal, sino ante todo para el bien
de la Iglesia: "Que cada cual -escri­
be san Pedro-- ponga al servicio de
los demás la gracia que ha recibido,
como buenos administradores de
las diversas gracias de Dios" (1 P 4,
10).

En virtud de estos carismas, la vida
de la comunidad está llena de riqueza
espiritual y de servicios de todo gé­
nero. Y la diversidad es necesaria para
una riqueza espiritual más amplia: ca­
da uno presta una contribución per­
sonal que los demás no ofrecen. La
comunidad espiritual vive de la
aportación de todos.

4. La diversidad de los carismas es
también necesaria para un mejor or­
denamiento de toda la vida del cuer­
po de Cristo. Lo subraya san Pablo
cuando ilustra el objetivo y la utili­
dad de los dones espirituales: "Voso­
tros sois el cuerpo de Cristo, y sus
miembros cada uno por su parte"
(1 Co 12, 27).

En el único cuerpo que formamos,
cada uno debe desempeñar su propio
papel según el carisma recibido. Na­
die puede pretender recibir todos los
carismas, ni debe envidiar los carismas
de los demás. Hay que respetar y valo­
rar el carisma de cada uno en orden al
bien del cuerpo entero.

5. Conviene notar que acerca de los
carismas, sobre todo en el caso de los
carismas extraordinarios, se requiere
el discernimiento.

Este discernimiento es concedido
por el mismo EspíritÜ Santo, que guía
la inteligencia por el camino de la ver­
dad y de la sabiduría. Pero, dado que

Cristo ha puesto a toda la comunidad
eclesial bajo la guía de la autoridad
eclesiástica, a ésta compete juzgar el
valor y la autenticidad de los caris­
mas. Escribe el Concilio: "Los dones
extraordinarios no deben pedirse teme­
rariamente, ni hay que esperar de
ellos con presunción los frutos del
trabajo apostólico. Y, además, el juicio
de su autenticidad y de su ejercic1o
razonable pertenece a quienes tienen
la autoridad en la Iglesia, a los cuales
compete ante todo no sofocar el Espí­
ritu sino probarlo todo y retener lo
que es bueno (cf. 1 T 5, 12y19-21"
(Lumen gentium, 12).

6. Se pueden señalar algunos crite­
rios de discernirneinto generalmente
seguidos tanto por la autoridad ecle­
siástica como por los maestros y direc­
tores espirituales:

a. La conformidad con la fe de la
llena en Jesucristo (cf. 1 Co 12, 3);
un don del Espíritu Santo no puede
ser contrario a la fe que el mismo Es­
píritu inspira a toda la Iglesia. "Po­
dréis conocer en esto el espíritu de
de Dios: todo espíritu que confiesa a
Jesucristo, venido en carne, es de
Dios; y todo espíritu que no confiesa
a Jesús, no es de Dios" a mn 4, 2-3).

b. La presencia del ''fruto del Es
piritu: amor, alegria, paz' ' (Ga 5.22).
Todo don del Espíritu favorece el
progreso del amor, tanto en la misma
persona, como en la comunidad; por
ello, produce alegría y paz. .

Si un carisma provoca turbación y
confusión, significa o que no es au­
téntico o que no es utilizado de for­
ma correcta. Como dice san Pablo:
"Dios no es un Dios de confusión. sino
de paz" (1 Co 14, 33). _

Sin la caridad, incluso los carismas
más extraordinarios carecen de utili­
dad (f. 1 Co 13, 1-3: M 7, 22-23).

c. La armonia con la autoridad
de la Iglesia y la aceptación de sus dis­

posiciones. Después de haber fijado re­
glas muy estrictas para el uso de los
carismas en la Iglesia de Corinto, san
Pablo dice: "Si alguien se cree profeta
o inspirado por el Espíritu, reconozca
en lo que os he escrito un mandato del
Senor" (1 Co 14, 37). El auténtico
carismático se reconoce por su docili­
dad sincera hacia los pastores de la
Iglesia. Un carisma no puede suscitar
la rebelión ni provocar la ruptura de
la unidad.

d. El uso de los carismas en la
comunidad eclesial está sometido a
una regla sencilla: "Todo sea para edi­
ficación" (1 Co 14, 26): es decir, los
carismas se aceptan en la medida en
que aportan una contribución cons­
tructiva a la vida de la comunidad, vi­
da de unión con Dios y de comunión
fraterna. San Pablo insiste mucho en
esta regla (1 Co 14, 4-5. 12. 18-19.
26-32).

7. Entre los diversos dones, san Pa­
blo -como ya hemos observado­
estimaba mucho el de la profecía,
hasta el punto que recomendaba: "As­
pirad también a los dones espirituales,
especialmente a la profecía" (1 Co
14, 1). La historia de la Iglesia, y en
especial la de los santos, enseña que
a menudo el Espíritu Santo inspira
palabras proféticas destinadas a pro­
mover el desarrollo o la reforma de
la vida de la comunidad cristiana.
A veces, estas palabras se dirigen en
especial a los que ejercen la autoridad,
como en el caso de santa Catalina de
Siena, que intervino ante el Papa para
obtener su regreso de Avif'ión a Roma.
Son muchos los fieles, y sobre todo
tos santos y las santas, que han llevado
a los Papas y a los demás pastores de la
Iglesia la luz y la confortación necesa­
rias para el cumplimiento de su mi­
sión, especialmente en momentos di­
fíciles para la Iglesia.

8. Este hecho muestra la posibli­
lidad y la utilidad de la libertad de pa­
labra en la Iglesia: libertad que puede
también manifestarse mediante . la
forma de una crítica constructiva.
Lo que importa es que la palabra ex­
prese de verdad una inspiración profé­
tica, derivada del Espíritu. Como dice
san Pablo, "donde está el Espíritu del
Señor, allí está la libertad" (2 Co
3, 17). El Espíritu Santo desarrolla
en los fieles un comportamiento
de sinceridad y de confianza recípro­
ca (cf. Ef 4, 25) y los capacita para
amonestarse mutuamente (cf. Rm 15,
14;col 1, 16).

La crítica es útil en la comunidad,
que debe reformarse siempre y tratar
de corregir sus propias imperfeccio­
nes. En muchos casos le ayuda a dar
un nuevo paso hacia adelante. Pero, si
viene del Espíritu Santo, la crítica no
puede menos de estar animada por el
deseo de progreso en la verdad y en la
caridad. No puede hacerse con amar­
gura; no puede traducirse en ofensas,
en actos o juicios que vayan en perjui­
cio del honor de personas o grupos.
Debe estar llena de respeto y afecto
fraterno y filial, evitando el recurso o
formas inoportunas de publicidad; y
debe atenerse a las indicaciones dadas
por el Señor para la corrección frater­
na (cf. M 18, 15-16).

9. Si ésta es la línea de la libertad
de palabra, se puede decir que no exis­
te oposición entre carisma e institu­
ción, puesto que es el único Espíritu
quien con diversos carismas anima a
la Iglesia. Los dones espirituales sirven
también en el ejercicio de los ministe­
rios. Esos dones son concedidos por
el Espíritu para contribuir a la ex­
tensión del reino de Dios. En este
sentido, se puede decir que la Iglesia
es una comunidad de carismas.


